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Transición de Galdós al Teatro 
----------------------------~ 

Cuando Benito Pérez Galdós empezaba a escribir para el 

teatro, ya era conocido ante todo y sobre todo como novelista. 

Tras años de una labor fecunda, había llegado a ser el maestro 

culminante de la novela española. considerado adn por unos co­

mo el novelista m~s grande que había producido Espafia, con ex­

cepción del inmortal Cervantes. Perfeccionada la técnica gal­

dosiana y establecida su fama, asombró al mundo español, lan­

zándose por otro camino literario, el teatro. ¿Cuáles pueden 

haber sido los motivos que persuadieron a este gran artista no­

velístico a salir del campo de su maestría para cultivar un gé-

nero literario en cuya. técnica era novicio? 

Estos motivos parecen oscuros y compl e jos. Los críticos 

de la literatura han tratado de explicarlos de diversas maneras, 

y las variadas conclusiones que s e derivan de sus estudios 

muestran claramente que todavía no s e conocen con seguridad los 

factores qu e motivasen al genio galdosi ano en este punto revo,. 

lucionario de su carrera literaria.. Sin embargo, vale la pena 

tratar dE. establecer algunci.s normas que puednn haber . influído 

en Gald6s en cuanto a Esta cuestión int ere s ~nte. 

Se ha atribuído mucha importnncln al hecho de que el géne­

ro literario que más f~scinaba a Gald6s en su juventud, y por 

el cual sentía los mayores entusia smos, fu6 el género dramáti-

co. Según lo que él I!lismo nos dice en sus "MQ!!!Ql:lf!& 11 , compuso 

drama s y comedias cori ~na ra~idez extraordinaria, así en verso 

como en pro~a, y creía que estos primeros ensayos dramáticos 

traerían una "revolución muy honda en l a esfera literaria:.-" De 
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esta~ obra s no se conserv3 más que el título de una. Sab emos 

que alrededor del año dE> 1868, escribió "1§!_E!m~121Q!'l_ªg_1Q§. 

MQ!:i2~Q2º, drama. en verso que nunca s e ll evó a l a. es cenn, ni 

siquiera se publicó, por razones que no se nos explican. En 

la misma ~poca fr ecuentr ba los tea tros, princip2l mente en los 

estrenos. Asistió ::1 1 Es treno d e "Ygmrnlll!ª Q§.iQ]:ina. 11 de Ga rcía 

Gutiérrez, a. l a conclusión del cua l t. riunfo salió 11 ma ravi lledo 11 

del t ea tro. Sin embargo, d e spués del fr oco so d e "!&_~~]21!!§.iQ!l 

gg_!,os_Mm::isgostt, Gr: ldós pi.c rde todo interés f;n el t e~; tro, y, 

desanimado, abandona sus sueños estudi ant i l es de ser drama tur-

go. Dos él.ños m6s t arde apar E' ce su prim€ r f.l novela, 11 La Fon~ 

Qf-Q!.Q", y se inicio. una carrero d (~ primero ca tegoría en l D.s 

letras e sp~ñol2 s. 

Naturalment e surre el problema de s i Ga l dós continuó asis-

ti endo al t ea tro o no durant 2 sus afio s de pr eocupac i6n con l a 

forma novelística . Es i mportcn te este problcme, por0ue si se-

guí a su intPr ~ s en el t eatro, podr í amos concluir que su 8mbi-

ci6n juvenil de se r dr nmaturgo influy6 en l levar a c2bo €Ste 

anhe lo en años post0 rior2s~ Pero hay unn dif er enci a de 

opinión. Dic 0 el crítico Jo ariuín C :.:: ~ ?. lduero riuc Galdós no de­

j6 de pens ar en el tea tro como f ormn li t e r a ri LJ como dan t e sti-

monio los numero sos urtículos que sobr e obr c:1.s, autor0s, él.ctore s 

y público envió a "La_f:r.Qll§~" de Bu~'nos Aires .1 En cambio, es-

cribe el profesor norteameri cano S. Gri swold Morl ey , en su i n-

traducción a l e, cornedü:. galdosi.e:-cn a 11 hl-ªIi!:!~l!Q ", que Ge ldós, t e.n 

i::--:rc;e:~üíñ-c232T<lü"Ero, "Yiªg_y_QQr.ª~ªs:_Q~.1Q;~", P. 31 
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aislado por su labor novelística, apenas asisti6 ~al t eatro des­

de sus días universitarios hesta el estreno de SQ propio drama 

"Realidad". Esta afirmación me parece más correcta. El arte 
--~--

es-cénico debe de haberle ocupado muy poco a Galdós, t e.n sumer­

gido en la "plenitud de l a fiebre novel esca", porque dice que 

no frecuentaba los · tea tros, y que conocía los grandes éxitos de 

don José Echegaray por l a l ectura y no por la representaci6n. 

Así es que se equivocan, a mi parecer, los que encuentran 

importancia en el hf.cho de que el género teatral era el que más 

le interesaba a G~ldós en su juventud, porque est0 hecho no 

tiene trascendencia en l a evolución final de Galdós haci a el 

teatro, suceso que tuvo lugar t antos años después~ Clarín, 

crítico concienzudo de l a obra galdosiana , dice muy poco en 

cuanto a los primeros ensayos dramé ticos de Galdós, lo cual in­

dicaría que tienen muy poca importnncia en esta cuestión. Lo 

que sí dice Clarín es que le sorprende mucho ci ue Galdós, des­

pués de conseguir tantos triunfos en 12 novela, tratase de .es­

cribir dramas sin fr ecuentar el t eatro, ni estudi arlo por den­

tro en cuanto al gusto del público y l a s f s cultades y los re-

cursos de lc:;is a.ctores .•• etc., mientra s otros; como por e jemplo 

Tamayo, deben parte de su habilidDd a haber nacido casi entre 

los bastidores, y .a hab 0r conocido l a vida escénica desde ni-

2 ños. 

Sea lo que fuere, se estrenó "~ª1J:.2'ad" el ·15 de marzo del 

año de 1892 en el T.eatro de l a Comedi a , y puesto que no se pue-
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de considerar este drama como l a realizaci6n de l a s primeras 

ambiciones juveniles. de Go.ldós y. tenemos que bu.scar su "raison 

d' ·~tre " en otra parte. 

Creo que puPde explicarse m'á's fácilmente l a trensici'ó'n de 

Galdós al teatro si t enemos en cuenta que "Ja abandonapa, por.o a 

poco, la forma narrativa, cará'ctcr esencia l de toda obra nove-

lesca, antes del estreno de "B,gª1idad 11 • En el año de 1889 se 

publicó esta obra en su forma original, que no era obra tea trat'.,. 

sino "novela dialogada'', como Gald6~ pref ería llamarla , o "pro­

ducto del cruzamiento de la nov E~la y el t ea tro". En este subgé-

nero, al cual pertenecen tambi én "1&_!!QQª-ªg_J:.º'-.Qªg 11 , "El Abue-

1.2~', , y 11 Cafü!ndra 1!, l a obra estt dividida en jornada s y esc enn. s, · 

y toda descripción de person2. j es y escenarios que se encuentt·a: 

por lo común en una novela , se suprime , o má.s bi en s e incorpora 

al diálogo directo entre los varios persona j es, limitando l a 
. , ... . 

parte narrativo. del. nutor a proporciones m1n1mas, - un toque en 

cuanto a l a voz, , el gesto o el vestido del persona j e que habla . 

Cla ro está· quP estas indicaciones de l a part e del nutor son más 

o menos escénicns, y no distan mucho c1e l e s de cunl quier obra 

t eatra1. En efecto, este t i po de obra me · parece más t eatral 

que novel esca, .lo cua l no es una cosa r ara, puesto que de sde ca­

da uno. de estos . dos géneros, hay una gradé) ción na s t a el otro. 

Pero con esta forma de l n novel a dialog ada--~y hay que 

acordarse de qu_e no e s w1 el emento nuevo en la li t er e tura espá­

ñola, .puesto <J.U e "La Cel..estina " no es sino una novela dialogada 

de esta cla se---Goldós por lo menos tendía un puente hncia el 
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teatro, . Prueba de esto .es que, o. l leer sus novel a s diéilogadas, 

s e fija en el poco esfuerzo necesario para trasformarlas en drn­

rnas y llevarlas a l a e sceJ:1~· Y 2.sí pasó precisamente , que don 

Emilio Mario, ins.igne emprPsario del teatro de aquella época le 

imbuyó al autor la idea de trasformar la novela dialogada "Rea­

lidad" en obra t2ntral, ~ lo cual iba a la par de su gusto. 

Es importante advertir que al abandonar la narración por 

el diálogo, Gald6s revela .ci erta inqui etud creadora . Ya no le 

basta escribir puras novelas. Ahora l e tienta un nuevo medio 

de expresión en que más objetivamente puedan desarrollars e sus 

caracteres y sus pensamientos, en que él mismo pueda pasar de 

.un análisis ext erno de l a vida a una que sea interna, más honda 

y así más cerca de sus conciudndanos. Su concepto de la reali­

dad ya no es material 1 sino espiritual. Pasa al diálogo porque 

siente un interés cr.eci ent E: en los motivos humanos, en los mati­

ces del carácter fund Dmental, y su ing enio s e va hundiendo más 

y más en un estudio del hombre y de l a humanidad. Como t al pro­

c eso intelectual de un alm~ creador2 es l ento y gradual, Galdós 

no podía pa ser de la novel a directamente 21 teatro, de la forma 

exterior a la forma interior, paso que es dema sie.do enorme, r e­

pentino, difícil de conseguir. Por e so escoge la forma dialo­

gada, como un paso intermedio que . le llevará últimamente a- su 

verdadero propósito. 

La explicación má.s cla ra de este a s~nto se encuentra expre­

sada por Galdós mismo, :cuando ·é1 nos da su opinión acerca del 

di~logo. Dic e que los caracteres; por medio del diálogo, imi-



-6-

tan má s fácilm ent e a los seres vivos, "cuando manifi estan su 

contextura moral con su propia palabra y con ella ••• nos dan el 

relieve más o mP.nos fu0rt e de sus <-1 Cciones. 11 El novelista se 

da cuenta de que la pal abra del autor, narr ando y describi·endo, 

no ti ene l a mismo. €'fic acia y l a llama una "refer c;ncia , algo co­

mo la Historia, que nos cuenta los acontecimientos y nos tra za 

r etratos y escenas." 3 

Se podría decir, entonces, que Galdós qui er e , por medio del 

diálogo, da r a su a rte mayor obj etividad, una per .sonalidad in-

dependi ente de l a de su creador. Qui Pr e que el l ector v ea y 

oiga el suc e-So y los persona j es sin fij ars e en le. intervención 

del artista ~ oculto" · · 

Y finalmente s e s eñ a l é:i aquí otro motivo que puede haberl e 

p ersuadido par a cultiva r el g~nrro dr am6 tico: En Espafl a , el 

público t ea tral a. fin es del si glo XIX exc ed í a en número al pú­

blico de l ectores, 4 y cuando s e consider a que Galdós nunca e.ra 

pa rtidario del arte por el arte , sino def ensor apasionado del 

progreso, y l a s ref6rma s cua l esqui era, parece natural que esco­

gies e un medio literario en que pudi er a expresar sus ideas an­

t e un público más amplio, un público en que si empre t enía fija 

la vista del al ma . 

Pero esto no qui P. r e decir que Galdós escribiera par a un pú­

blico t eatral a fin de r ecibir elogios más dir 0ctos y más nume-

3·~ ....:Pr6I0go . a-i'iEI-~ggló" ·(Novel a di alogada) 

4. H. C. ·Berkowi tz.., Introducción a "fil_!Q.ggJ:.211 (F.dición 
escolar) 
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rosos, sino que cree el novelista que sus ideas serán vcogidas 

con más entusiasmo en la escena. 
, , , 

El af an de ponerse en mas in-

tima comunicaci6n con el público espafiol es también una idea. 

que forma parte de la ideología est~tica de Gald6s: 

El fin de t oda obra dramática es interesar 
y conmover al auditorio, encadenando su 
atención, apegándole al ~sunto y a los ca­
racteres, de suerte que s e establezca per­
fecta fusión entre la vida r eai, contenida 
en la mente del público, y l a imaginaria 
que los actores expresan en la esc ena . Si 
este fin s e realiza, el público se identi­
fica con la obra, se l a asimilq, acaba por 
apropiárseln, y es al fin el autor mismo 
recreándose en su obra. 5 

~-~ . .,.-;---~-~~--~ 

5. Prologo a "J:Q§_QQI!gfillªdos" (P. 720 en l as ''Qfil:Q§_gQ!!m1.§ t o. s 
de Benito Pérez Gald6s 11 , Tomo VI. Edición de M. Aguilar, 
Madrid~-y9¡2-y-10S-aemás trozos citados de los escritos de 
Galdós, se tomarán todos de este tomo. 

. . . . . . . 
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El drama "E~lida'd", arreglo . de - la novela dialogada del 

mismo título, trae a la escena española los viejos temas del 

triángulo eterno y el amor conyugal; pero .con una solución nue­

va, característica del pensamiento galdosiano, y · completam~nte 

ajena al concepto espafiol del honor. Federico Viera, el seduc­

tor que ha· llevado una vida· ignominiosa, se suicida por remor­

dimiento, y Orozco, el esposo ultrajado por Viern y Augusta, 

quiere perdonar a ésta. Pero ella se encuentra demnsiado pobre 

de espíritu para confesarle su adult erio, a pesar de l as luchas 

interiores, y l ns dos almc3s se divorcian espiritualmente. 

·· El drama entero, salvo el t ercer acto que está fuera de lu­

gar y por demás en cuanto ·a1 conflicto, es psicológico en la 

forma· y filosófico en el fondo. Salen de la boca de cada per­

sonaje principal ideas éticas que revisten la obra con la p~e­

ocupici6n de c6mo debemos vivir. Orozco, el protagonista, es 

el alma estoica que buscn la perfección ideal. Su alteza de al­

ma asombra a su mujer, en cuya vida no s e ven ni el deseo ni la 

capacidad de acompañarle en f : Sa purificación. Augüsta es más 

terrestre, reconoce este hecho, y aunque venera a ese hombre 

intelectual que ha conseguido esclavizar sus pasiones, su amor 

se dirige· a un amigo de él, amante de pasión y ternura, de ca­

rácter complejo y a veces contradictorio, Viera. Este ha sedu-

cido a Augusta, pero siente ci e'rta repugnancia " hacin. ella por 

. haber sido infiel a su propio esposo. 

No creo que Viera desprecie a l a- que sedujo, sino que la 
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~ictoria ya es para ~l causa de hastío, ten bi e~ como un ca so 

de ·conciencia . Aunque es arist6crata oprimido de deudas, no ~s 

por causas económicas por lo 0ue se súiCida , sino por su idea 

del honor, l n cua l no se vplica a ci ertos actos suyos, como, 

por ejemplo, sus rPl c ciones extraña s con La Peri, pero que sí 

influye en otros. 

Es inter esante noter que estos tr es persona j Gs son repre­

senta tivos de los tres capas social ~ s: Orozco es de l a prime­

ra, hombre superior, excepcional (de une bondad t an gr .~.>nd. e ri.u e 

c~si llega a ser caricatura); Augusta pertenccE a l a capa más 

común, C'S una de l ::i. gron multitud que no s e d istingue , y a.pa re­

ce empeq_ueñe cida entre l os figurF".S gi gnntr·sc?..s de su marido y 

su amante; y Federico Vi ere s erí e de la cepa Ínfimo, un ser 

desdichado, un degenerudo a rrc1s trado por el vicio. 

El fina l del dram~ ~s lo ~ue hace oue l a obra olcance ma­

yor vuelo que los demás cs critns sobre el mismo tema: Orozco 

recibe l o s noticia s del edul t erio de su e sposo , &l mismo tiempo 

que l a s del suicidio de Vi er a . Sigue una esc en2, l e pendltima 

del drame , en ()U~ 12s dos a l m::· s s e ponen caré.l. a ca ra : el esposo 

· digno y frío, esper ando que se l f: confiose el crimen, y l a es­

posa -con t emor e i n qui e tud , luchando con su concienci~. El di-

· 1ema de Augusta . es mc:yor , por: l a enfer meé!D.d que sufre , l a. cual 

le impide disting~ir lo r e11 .de lo sofiado, los actos de .los 

sueños, y y e. tiene la id ea d<::; hab 0rle ·confesodo todo a Orozco 

en un momento de pesadilla : 



¡Confesarme a él.t •• ,¿Y si · yo t€ dijera 
que ya lo he hecho.~~? ¡Oh, yo estoy lo~ 
cal No sé lo que digo ni lo que pienso. 
Me atormenta una duda... Anoche tuve. pe:... 
sadillas horribles, una tras otra~ y ra­
tos de insomnio febril ••• Mi~ actos des­
pierta, mis sueños dormida, se confunden-~ 
se amal9aman , y no los puédo separar. La 
impres ion que más cla ramente se subsiste 
en mí, entre tnntas impresiones borrosas 
y turbias, es ••• que me levanté de la ca­
ma, fuí al de.spacho de Tomás, que entré 
y me puse de rodillas ante él) y le con• 
fesé todo ••• , pero todo) todo ••• (V, 3) 

-10:... 

¡Triste ser que no puede diseernir la realidadt La esce­

na es extraordinaria, de dobl e mon6logo más bien que diálogo 

(uso predilecto de l os primera s obras teatrales de Gald6s) en 

que hablan a solas l as conciencio.s, sin gritos, sin riñas, una 

escena de palabras detr~s de l as cuales las verdadera s emocio-

nes de los dos personajes tratan de oculta rse . Pero terminada 

la plática, se de.n l as buenas noches como siempre , y sale Augus­

ta del sal6n, sin habe r admitido su pecado, angustiada y con• 

vencida de que ya no habrá perd6n pa r a ellaw 

Orozco, en cambio, contempl a el cielo y con calma se pre-.... 

gunta: "¿Qué diría ese inmensidad de munc_os, si fuesen a con­

tarles que.aquí, en el nuestro, un gusanillo insignificante 

llamado mujer, amó a un hombre, en vez de a Otro?•1 Con su in..:.. 

telecto superior y cora.zón noble, se da cuenta de lo poco que 

valen las pequeñas miserias y mezquindades del hombre ante la 

infinidad de nuestro universo. Así es que al aparecer el es­

pectro de Viera , Orozco le perdona: 



(El salón se i l umina.) ¿Qué es esto?,., 
¡Encendido el salónt ••• ¡Parece que alguien 
entra en el s ~l6nt ••. S!, una persona •.• , · 
un hombre ••• (Vuelve al. proscenio restre­
gándose los ojos.) Sin duda sueño ••• Mis 
ideas se l anzan fu era de mí. (Se ilumina 
el billor.) Luz t ambién en el billar ••• 
Alguien está allí ••• Le conozco .•. Federi­
co •• •(La imagen de Federico aparece en el 
billar.) Te conocí ••. , te esperaba. Tu 
presencia no me causa t error, imagen del 
que fué mi amigo. Vivo te amé, muerto me 
inspiraste odio. (La imag en se desvanece .). 
No te al e jes, ven ••• Este sentimi ento me 
acongoja, me emp equece, y con poderoso vo­
luntad lo arranco de mi alma. Vuelve a mí 
···~·qui ero verte. (La i magen vuelve a 
mostrars e .) Ere s mi idea fija, como yo 
fuí la tuya . Ere·s mi propio pensami ento, 
la luz que alumbra mi razón, r evelándome 
el s entido d e tu l astimosa tragedia y los 
móviles d e tu mu erte .•• S é c¡_ue moriste por 
estímulos del honor y de la conciencia , 
porque la vida se t e hizo i mposible entre 
mi generosidé.i d y tu delito, entre el bi en 
que t e hice y el mal que me hiciste . Si 
en tu vida hny no pace s i gnominias, tu 
muerte es un signo de grandeza moral. Tú 
y yo nos elevemos sobre toda esta miseria 
de l~ s pasiones, del odio y del vano jui­
cio del vulgo~ No s é aborrecer. Me he s 
dado la verdad: yo te doy el perdón. Abrá-
zame . (Esc ena final) 

-11-

Orozco l e tiende los brazos a la imagen, pero ésta se des­

vanece otra vez, dejando solo al estoico en l a oscuridad. 

Esta última esc ena de 11 Real!gc.:.d 11 ,. en que aun el gran Oroz­

co acaba, como Vi er a , por ver visiones, es de una intensidad 

conmovedora, . de un sentimiento nobl e . 

· Se ve cla r ament e que "Beali~" produce un efecto superior 

en l.a lectura que en l a r epres entación, puesto que el motivo ro­

mántico del espectro ofrece d:ificul t ades escénicas e inverosimi- , 
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litud en ésta. Ni es éste el único defecto que s e encuentrn.. 

El drama es demasiado l a r go, y ·el número de escenas y persona­

jes sobra.. Pero "BealiQill!" es, a pesar de todas estas faltéis, 

un 11 gri to de libertad" 6 en el t eatro español, por sus análisis 

profundos y l as primer a s posibilidades qu e ofrece para el desa­

rrollo de un t eatro realista en España. 

Pu~~de ima gina rs e el ef ecto que produjo "Beal!Q.fili" al llevar 

a la escena un ca so de adult erio en que el seductor no paga el 

precio supremo de su vida por el medio grotesco del duelo medie-

val, o por otras venganzas cual esquier a , sino en que recibe el 

perdón del mismo esposo ultra j ado, conc epto totalmente opuesto 

a l a tradición española . ¡Cu~n distintamente hubi era resuelto 

este ceso Calderón, por ejemplo! Pero l a tol erancia tan cris­

tiana y moderna de Galdós, aplicada al protagonista Tomás Oroz-

co, produce el "hombre nuevo" del siglo veinte, en un drama de 

importancia trascendenta l y r evolucionoria porque señala el fin 

de los conc eptos anticuados y un principio hacia descubrir la 

verdad eterna--- el amor---, tema que r ecibe su tratami ento más 

efica z y artístico en "~LA!2gelo". 

"B.gªliill" es l e_ expresión pura d e l -propio genio galdosia­

no, en que la nota más sobresaliente es l a f alta de los recursos 

convencionales del t eatr.o, y de sus verdaderos ripios. El sa­

bor r ealista, tan dominante en l a novelística de Gald6s, se 

traslada al t eD tro, y ma rcha contra. la corriente del romant-i-

6. Enrique -Díez-Canedo, 11 Galgós_z_§1 Tea:tm" 
("Filosgfia y_Letras", abril-junio de 1943) 



-13-

·cismo de Echegaray, el dramaturgo más en boga cuando se estre-

na el primer drama galdosiano. El diálogo, siempre realista en 

· las novelas de Galdós, está lejos de ser cotidiano o vulgar en 

: "Realidad". Encontramos aquí un lenguaje castizo, a vec es cul­

. to y hesta literario, pero nunca afectado; expresivo y espontá-

neo a la vez, y sobre todoj digno de acornpafiar a .l a s ideas ele­

. vadas que describe y desarrolla. 

Si la obra, en su tot~lida~, deja de da r la impresión rea­

lista en más alto grado, esto se debe a la sombra de Viera, un 
recu~so qu e es típicamente romántico, pEro emple3do aquí por 

Galdós (tan bien como se empl ea después en "~leg_m") para ex­

presar un estado o ~ambio de conciencia , difícil de expresar 

por otro medio. 7 

. . : . . . . . . . . 

El afio siguiente (1893) s e estrena "La_1QQQ:_g,g_la.;..Q~ª,", 

comedia. en cuatro actos y también arreglo de una novela dialo­

gada del mismo ·título. Como en el caso de nEeal_!~n, "1ª__1Qca 

de_la e~'' tuvo que cortarse mucho para ser pres entada en l a 

escena;. Pero ·la obr.:- teatral salió bastante l a rga, de todos mo ... 

dos: "El defec·to de no contar con el tiempo, lo tenía Galdós en 

"Realidad"·; y en ''La Lo~a.;_g~_J&_Q.asa11, lejos de enmend arse,, ex­

trema esta despreocupaci6n:. ;,8 

7:--Julio-Cej ador TFrauca, . "liiS1.Ql:Í.ª d,g..J:.ª-1.§l!lK!dQ_J'.:~11 tegª;;. 
Bu:LEs2~fíol,a 11 , Tomo vrfr;p. 430 

8. Clarín, Op~ Cit., P. 234 



-14-

"!!a Loca_ de_lª.,..Cag" tiene unas ideas· sugestivas, más ac­

ción exterior y mayor número de momentos · dramáticos adaptables 

a las tablas que se encuentran en "~alidadn, pero queda en la 

impresión total, a mi parecer, inferior. . La comedia se reduce 

esencialmente a un conflicto caprichoso, aunque humano, entre 

las dos personalidades completamente opu estas de Jos€ María 

Cruz y Victoria de Moneada . Los µrot agonistas están admirable­

mente r etratados, y sin emb ar go, el dr ama no impresiona , lo 

cual se debe rá a que el conflicto r1u e pl ant ea es externo y cul­

mina en un mero choque de muy poco r esultado o consecuencias. 

Los dos primeros actos pl ant ean bi en el asunto. Cruz, de 

orig en humilde, pEro ya millonario a f u erza de sus arduos tra­

bajos y esfuerzos inagotabl es en América , r egr esa a Santa Madro­

na , el pueblo de su na cimi ento, de s eoso de unirse con la f amilia 

aristocrática en cuya ca sa anduvo descalzo~ El pa tria rca de la 

familia a caba de sufrir tremendas pérdida s monf tarias, y Cruz 

l e ofrece prestarle ayuda, a _condición qu e S A l e per mita casar­

se con una de sus hij e s. Gabri el a , l a mayor, no puede soportar 

su rudeza primitiva, y además, está enamorada de otro. La otra 

hija, Victoria, va a hac ers e monj a . Tr a s l arga lucha (y es pr e­

cisament e esta parte del dramn que parece la má s ilógico), l a 

novicia llega a creer que puede s ervir m~s a Dios si de j a sus 

ambiciones de entrnr en el Convento del Socorro, pa ra qu edars e 

en el mundo de lo rn nt eri al; aquí s e plant ea el t ema secunda.río 

de que se puede servir a Dios en toda s partes (tFrna oue se r e-
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pi te años más tarde en "E;l,ect·ra ")_• Se casa Vi c toria. con Cruz, 

salvando de 18 ruina a su familia; de 16 que sucede después, s e 

puede deducir que Victoria, casándose con Cruz, tiene también 

la esperanza de reformarle y de darle un nuevo caráct8r más hu­

mano, más bondadoso. 

Los actos terc ero y cuarto pierd en el sabor del verdadero 

conflicto planteado en los dos nn t erior ~: s. Surge como hecho 

inevitable la desavenencia entre el ma trimonio, pero l a motiva­

ción de ésta es débilmente conc ebida, y se produc e un choque 

entrE las dos personalid ~de s t an opuestas, que en vez de ser 

una verdader a lucha, SE r E'duc e a una pelea superficial. Y ade~ 

más, fracasa nlgo la int ención clel dr amaturgo, porque nuestr '.J.S 

simpatías casi se dirigen al Gsposo, en vista de que Victoria 

abusa de l B confianza. de que goza como <? Sposa cuando entrega un 

tal6n a l a madr e de su prim ~ r novio. La r econciliación del ma- ­

trirnonio, que se ll ev~ a cabo en l ~ s dltima s esc enP S de la obra~ 

es menos realista aún, puesto que se basa en que Victoria está 

encinta, y otra de las ambicionr,s del egoísta Cruz es tener hi­

jos, formar una nueva sociedad que s erá l a fusión de l e. clase 

baja y la aristocrática. 

Como en l a mayor parte ele l as producciones galdosianas, el 

elem~~nto de más valor en "!&_1.Q~ª de lª-~" es el análisis del 

protagonista qu€ nos ofrs ce el autor; es tan sutil y artística 

la manera como s e desarrolla el corñcter de este avaro que car:e- ­

ce de todo sentimi ento comp c.i.s ivo, de este cruel usurero indivi-
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duali.sta. que ha luchado ferozmente p-a.ra acumular sus riquezas, 

y que, por lo tanto, no resp eta más que el tr·ab!:' jo duro y peno­

so y el . dinero que significa el poder.. En armonía con las nue­

vas corrientes del pensami en to qlJ,e ca r acterizan la edad mate­

rialista mod erna, Cruz es ateo, desprecia todo lo religioso, y 

en cuanto a la caridad, cree que, s ea s ecreta o pública, es el 

peor de los vicios. Ti ene f e solamente en sí mtsmo, en la glo­

ria de la Natura l eza , y en la labor creativa del hombre. 

No es de extrañar, pues, que la personalidad de su esposa:, 

humilde y sacrificadora, deje de alcanzar la misma fuerza y re~ 

lieve. Victoria, como crención espiritual galdosiana que com­

bate al materialismo del siglo veinte, no puede contribuir mu­

cho al desarrollo de su propio tipo en l a literatura, porque, 

corno ser humano, es incnpaz de lucha r y conquista r efeGtivamen­

te a una personalidad t an f eroz y violenta como la de ·Cruz.. De 

ahí que ella deja de educarl e o modi ficar su caráctGr en un gra­

do cualriui Pra. . Lo més interesante que s e encuentra en el carác­

ter de Victoria son los chispazos o las ráfagas que siente y 

que gobiernan sus actos, llevándole. primero a casarse con Cruz, 

y después ~ quitarle su dinero. Cla ro que son contradicciones 

de su pro_pio carácter moral, pero al mismo tiempo hacen de ella 

un tipo más humano. 

S~ Victoria y Cruz son tipos que r epresentan dos fuerzas 

o tendencias en la vida humana, es una lástima que "La Loca de .. 

la Casa" no acentúe más la i dE·a de l a unión de estns dos clases, 
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tema que queda en segundo término, expresado solamente por Cruz, 

cuando le revela a Victoria sus ambiciones acerca de la amalga-

ma de sus dos ~lases sociales respectivas: 

Usted .•• comprenderá que los que nos eleva­
mos rápidamente por nu estro propio esfuer­
zo, o ayudados por una loca fortuna, gus­
tamos de enlazar el pasado con el presen­
te, y de emparejarnos con los que ya eran 
poderosos cuando nosotros éramos humild es. 
Pos eer aquello mismo que antes estuvo tan 
por encima de mí,¡qué mayor gloriat Te­
níame yo por polvo miserable, cuando las 
niñas de Moneada me pa recían estrellas •.• 
De aquella mis eria ha salido un hombre que 
cree ya poder alargar su mano y coger lo 
que antes le parccía •.• las muñecas de los 
ángeles ••• Y yo, hombre rudo, endurecido 
en las luchas con la Natural eza; yo, que 
fuí y qui ero seguir si endo pueblo, deseo 
que el pueblo se confunda con el s eñorío, 
porque así s e hacen l as r evolucione s ••• 
sin revolución... (II, 12) 

Pero a pesar de lo que dic e Cruz, no es él que tiene el 

espíritu más inclinado al socialismo, sino Victoria. Sin em­

bargo, en el caso de ella, es también un asunto de palabra s e 

id ea s que se forman para justificar sus acciones: 

Arrnstróme hacia ti una vaga 2spirnción 
r eligiosa, y, ad emás de r eligiosa ••• (Bus­
cando la palabra.) ••. socialista, la idea 
de apoderarme de ti, invadiendo cautelo­
samente tu confi 2.nza, para repartir tus 
riquezas,.dando lo que te sobra a los que 
nada tienen ••• , para ordenar l e s cosas 
m~jor de lo que están, nivelando 1 ¿sabes?~ nivelando... lIII, 11; 

Estas ideas, en cuanto a l a cuestión de la amalgama social 



no tienen nada de trascendencia en "La Loca de_!ª-Qg~rr,._ pero 

han llamado la atención porque sí anticipan nlgo el desarrollo 

de este t ema en obras postPriores. 

La id ea profunda de "1-ª_Lgc2_Qe l a Cªg", si se ti ene que 

sefialarl~ , s erí~ la que expresa Victoria en l as óltima s pal abras 

de la obra, cuando acaba de ef ectua-rse l a reconciliac'ión del 

matrimonio~ 

Cruz.---Ni yo puedo vivir sin ella , ni 
ell a sin mí. Que lo diga , qu e lo confies e . 

Victorie • .:..--(Con z.rranque.) Lo confi eso, 
sí~ Eres el ' mal, y si el mnl no existiera, 
los buenos no s abríamos que hacer ••• ni po-. 
dríamos viviT. (Esc ena final) 
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Es sumamente difícil agrupar la obra teatral galdosiana 

respecto a sus varias etapas o tendencias, porque esta obra; 

además de ser fecunda, es t ambién de i dea s diversas. Así actúa 

de una manera completamente arbitraria, a mi juicio, el crítico 

frnncés Ernest Martinenche, cuando clasificR el desarrollo del 

tea.tro de Gal dós en tres períodos, a saber, desde "Realidad" 

hasta "Los Condenados", en que se presentan tesis morales; des­

de "Voluntad" hasta "Al!QfL.1-~" , . en que; se trata de a suntos de 

interés puramente nacionc.l; y desde 11Ma,tiucha 11 hasta "Mnor y 

Ciencia", en que Galdós tra t a de presentar t ema s que unan el am­

biente español y el fondo filosófico .• 9 Como se ve claramente , 

éste e s el orden cronológico, y muy fácilmente se podría sacar 

una obra del primer grupo y colocarla, como en el caso de "fieáli~ -

dad~ en el t erc ero. _, 
Se encuentran r epetidos en el t ea tro galdosiano varios te­

mas, pero no en orden consecutivo ni cronológico. be ahí l a ne-

cesidad, en cualquier estudio que trata de desarrollar l a s ideas 

de este dramaturgo, de sacar de su lugar cronológico una obra 

en cuyo tema haya semejanza con el ee otra obra. Así es que he 

llegado a creer conveniente en r·sta tesis ag rupar l a s obra s t ea­

trales de Galdós en tres p2rtes gener al es, s egún l a s i deas o los 

elementos sobresali entes que se encuentr[ln en cada una; t eniendo 



-20-

en cuenta que estos grupos, t an arbitrarios como los del cr·íti­

co franc~ s, no han de consider ars e detinitivos, Sino como expe­

di entes. 

Estos grupos son: obra s de t esis social, obras de t esis r e­

·11giosa , y obra s que s e han calificad o de tertdertdia simb6lica . 

Las obras que quedan incluida s en l a parte que llamo "miscelá­

n ea", podrían, de sd e ci ertos puntos de vista. , incluirse en los 

grupos antes mencionodos; s er á que l a s CUL'.,licc des particulares 

de éstns me hacen pref erir tratarlas epart e . 

. . . . . 
11 La-9..~LQ§.!LQ!:!intín 11 s e es t r ena en 1894, y es la primer a 

obra galdoiiana qu e s e escribe directa y exclusivamente para el 

fueron adaptacione s de novel as di alogadas. 11 Gerona" drama en --- ' 
cua tro actos que siguió en orden a "1ª-l!~-ª-de_!,g_Qgfili", y que 

fué el peor fraca so gal dosiano, r etirado después de una sola 

repres entaci6n, fu é un arreglo del episodio naciona l del mismo 

título. Así es que ·"La de Sag_Q!:!intín", obra que carece de l a s 

digresiones y los caracteres superfluos de l r~ s obra s anteriores, 

y que pe rece "materialmente" breve en compar ación con aquella s, 

rept es enta el p ~ so final de Gal d6s hacia l a plena reali~nci6n 

del dramaturgo: por primer a vez el artista concibe una obra co-

mo un drama par a r epresen t arse en l a escena , más bien que un 

libro de l ectura . Este hecho es i mportante , porque una · obra 
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dramática debe representarse ·como se escribe , y más específica­

mente aún, como se concibe; ni "Reali.Q.aa" ni "1ª--1Q~ª-ªg la 

. Q~ª" podían reprE:sentarse en su forma original, sino que te­

nían que cambiarse en muchos detalles pequeños, aunque no eran 

éstos esenciales. 

"!&_gg_§.ªg_QyiritÍn" es una obra de tesis social, como lo 

son también en muchos respectos las dos primeras obras teatra-

les de Galdós; pero l a diferencia está en que aquí l Rs idea s 

sociales del autor reciben impulso mñs notable , y rBsultan el 

tema principal de la obra. 

Ha surgido muchas veces l a cuestión de si Hendrik Ibsen, 

el que más que cualquic·r otro popularizó l e obra de t esis so-

cial en el teatro moderno, haya influído en el teatro galdosia­

no. Para mí todavía faltan muches pruebas pa r a que se pueda 

confirmar que sí influyó el dramaturgo noruego en el español. 

Galdós mismo confiesa que ha l eí do "~ª-º~ª-gg_M!!fiscas", "1,Q§. 

AR.S!;l:§~idos" lOY "fil-~[!Qfil!gQ_de!_Egg:!'¿lo", y quEo todas estas obras 

de tesis admirables le "enamoran", le "porecen de sobE·rana her­

mosura". Pero afirma al mismo tiempo que "ningún autor ha in­

flu.ído11 en él "menos que Ibsen" .11 Y en e f ecto, l ns obra.s de 

tesis social de Ibsen, y especialmente l a s que se mencionan 

aquí, no se parec en en manera alguno a l ns que escribió el dra-

maturgo español. 

---------10. Me parece que l a obra jl que s e r efiere Gald6s a~uí~ es 
mejor conocida por ~l título de · "Espectros~. 

• • 1 
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En "!&_9.g_§.filL9.l!J.ntín° Galdós describe l a lucha de aquella 

parte de l a aristocracia espafl~lá , ya decaída e impotente en 

los últimos años del siglo di ez y nueve, cuyas ambiciones son 

trasformar su propia maner a de vivir s eglin l as necesid ade s de 

l a nueva época. La Duquesa de San Quintín, Ros ario de Tra sta­

mara, s e ca sa con un mi embro de una clns e social más ba j a , y 

fruto de su unión s erá, en l a mente de Galdós, l a nueva gener a­

ci6n de l a España mo derna , gener ación de trabaj ador es. La exal­

t ación de la l abor humana como fuerza vita l y nece saria en la 

sociedad , qu eda planteada como un r~~isito para l a r P. generación 

de l a aristocracia española. Este t ema , aunqu e no nos par ece 

dema siado . r ad ical en nues t ros dí as, sí debe de hab erlo parecido 

en l a Espnña del ti empo de Gal dós, por haber sido planteado muy 

poco en esta forma cándi da ant es. 

Además de en "La_g§._§.füL.9.~ill.!Í!l", este problema de l a ada p­

tación de las nltos cla ses social es a l a "época prol etaria" r e­

cibe expresión y planteami ento en otras dos obra s t eDtral es: 

"Yol~ifil111 (1895) y "M-ª!1ucha 11 (1903) señalan la labor humana co­

mo el dnico camino r edentor para l a aristocracio; r cpetici6n de 

tema que pa r ece indic 3rnos cierto inter és sincero en este pro­

blema de parte ctel dr amaturgo. Pero má s inter e sant e y curioso 

a l a vez es el hecho de que en ce.da una de l os tr es obra s el ca­

rácter i deal que enc arna la filosofí a de Gal dós es muj er. 

Rosario, . en "1.L9:f_§ªg_Qgin~.in" ,, sigue el consejo de su 

primo, el Marqué's de Falfán, cuando dic e ést e : 1iNada envilece 
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como cÍPrtas clases de deudas. Nb debas. Si para VP~t e libre 

de tal suplicio, nec esitas desc ender en la escala social, baj a 

sin miedo." (II, 5) Asi, aunquf- Rosario e s producto de la más 

alta esfera social, cuando poco despu{s de la muPrte de su es­

poso, se encuentra en la pobreza , no solicita pr~st3mos a nadi e , 

sino que v·a. a vivir como huésped en casa de parientes suyos, y 

allí hace el trab o. jo manual de cualquier sirvienta, creyendo ri.u e 

con estas taren s domésticas se ha ganado el pan, sin p0rder su 

dignidad y nobleza, al contrario, conserv~ndola s. La prueba 

verdadera de su carácter moral le ha ce frPnt e cuando se entera 

la duquesa de que Víctor, de quien está enamorada, y ~ quien se 

supone hijo ilegítimo de don CÉ-sar, hombre rico y a.varo, es en 

verdad hijo de otro. Víctor está a punto de s e r l egitimado por 

don C~sar, que ignora que no es su padr e ; pe ro Rosario, q~e ya 

posee la verd ad - fortificnda por su sentido del honor y de la 

justicia, revel a el s ecre t o a don C ~ sar, aunque sabe bien que 

esta acción significa priva r a su aman t e , tanto como a sí mis­

ma, de posición social y riquezas. 

Isidora, en "Yolgnt2g11 , s a.lv2 a su familiG de la ruina con 

sus propia s habilidad2 s para negocios comErci ant e s~ Mientras 

todo iba bien par a sus p~d res, podí an traba j a r. Pero cuando se 

l e s pres entan adversidades, son incopec r: s c1e luchar contra 

ellas. ISidora , en cambio, s e C:'a cuent a c1.e ri.ue le.. verélacer a 

causa ce _la perdición ne su pacr0 ha sido su actitud genial e 

ind ifer ~nt ~ , ca r acterizada por sus r r-' spuestc.s de "no sé", "ve-



..;.24-

remos" y "mañana" a toda pregunta. , En .vez ge Psta.s debilicndes, 

Isidora tieD-e su propia ene-rgía juvenil., su tremenda "voluntad""; 

c0n l ns cuales lucha. contra l a s deud<,i s e incapacidades de su 

familia. Este e S el principal hecho de l a obra, y por la mane­

ra inverosímil como se presenta , y sobre todo, con quE evita la 

ruina <le su fn milia por rápidos mila gros sorprendent es, se da a 

"Vo_!gg.fil!!" l a apa.riencia · de un . mero cuento de hadas. 

La volunted 0e Isidora salva no solamente a sus propios 

padres, sino también a su amante, Al e jandro, acción que es de 

más importancia que la primera. Este, un sonámbulo, heredero 

de un buen ce pi tai, lo ha perdi c1.o todo. Corno cree que la labor 

es indtil·y ~egradante , y que "fuera del arte, del amor y de la 

póesía nada existe que mere zca nuestra atenci6n", le queda so­

lamente el suicidio como med io de escaparse de la humillación y 

l a miseria. Pero el amor d e Isidorn le ~espi F rta de su pesadi­

lla y la jdven logra persuadirle ~e que se ca se con ella y adop­

te a su lado la l abor ~ecent e y crE~dora como ~u dnica salva­

ción. 

En "Mariucn~" . son otra vez la juventud y l a volunt2,a feme­

ninas las ~ue toman para sí él cargo ce aliviar l~s dificulta• 

des monetarias de une f amilia aristocrntic e . A cH f er encia a.e 

Ros r.:1 rio · e Isidora, Mariucha recibe la 5.nspira.ción ·.fe su deber 

por su amistad. con otro miembro de la alta esfera social, un 

tal León, quien, despu~s de haberse arruinado con mil calavera­

da s, se h& puE·sto a trabnjar honestamente en .el modesto comer- · . 



cio de carbón. 

A Mariucha, oprimida por la id ea de que sus paC.res, ricos 

y poderosos en años pasados, para vivir van pidiendo ayuda mo­

netaria ae sus am igos, le ha dotado de cierta ~ignirlnd y noble­

za de caráctPr, y Ga l d6s trata ee demostrar que esta digriidnd 

no se Cebe a su alcurnia aristocrática, pues sus padres no la 

poseen. Como Isiclora, la jovr-m Mariucho tiene también l a ·enerr­

gía y voluntncJ de qu0 sus padres carecen, puesto CJUe el los vi­

ven en un mundo imaginario, y po.san todo s los días soñando con 

recobrar su posición anterior; l a marques ;;. poni endo sus esperan­

zas en Dios, y su esposo cr0yencJo que el único redentor posible 

de la familia es . su hijo Cesáreo, enamorado de l a millonaria 

Teodolinda. 

Mariucha , sigui enc:o en el camino ce León, logra salvarse 

de la humillación de s er parásito social, y con los pequeños ne­

gocios que comi Pnza, puede socorrer [\ sus pad. r r s. Entonc es lle­

gan noticiDS de nue dentro de unos días se re~l izará el casa­

miento ambicionado por CesP.reo, y de r c=; pente l a f mnilia vuelve a. 

ser poderosa. Pero Mariucha, ci.ue ya ha ap r endido lo poco que 

vale ser arist6crata, s e ~ecide a caserse con L06n, y ofrece a 

sus padres una vida humilc:(' p e ro honesta y digna, dánc1 ol es a 

elegir entre Se?uir a ella o a don C0s6reo. Resulta , como he­

cho muy curioso, que el rJ incro de Teodolinc1a tiene un origen 

ba stante nefando, que r0vel a Mnriucha de tlna manera elocuente, 

pero ret6rica a l a ·ve z: 



(Con gra~ual energía.) ¿Hab~is olvidado el 
origen de es e pan, del amasijo de riquezas 
que lleva sobre sí ln que s e rá esposa de 
vuestro hijo? Yo os lo recordar~. Fu~ su 
fwidam ento l a odiosa , la infeme esclavitud. 
El padre de Teodolinda vendía negros, y su 
primer esposo los compraba ••• ¿Este -comer­
cio os parpce más honroso ~ue el mío? •.. 
Ved ese oaudal aumentad o rápidamente con 
la usura de sangr e humana, más inicua que 
la ~el dinero ••• ; vedlo crece r, crecer lue­
go en montones de oro, y hacerse fabuloso, 
negociando en medio 0e l a s corrupciones co­
lonialEs ••• Ese pan es el que vais a comer~ 
Yo antes moriré que probarlo: me envenena­
ría el alma. Prs fi ero el pan am~sedo en el 
suelo pobre de mi patrie, santificado con 
mi trabajo · (Con fi e ra energía, apretando 
los puños.), extraído¡a pulso!, con inmen­
sa s fatigDs, de la ti erra dura, Ce la tie­
rra m3.dre en ciue todos na cimo.s. (IV, 6) 
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Sin embargo, los pad r e s eligen irse con su hijo y el caci-

quismo que encarna . Y así s e r ea liza la sepa r ación inevitable 

de la "muerte y la vida , ~el pa sado y el presente, de lo falso 

y lo verdadero." 

Este final de "Mª.!:i!:!-º.bQ" significa algo que no se encuen­

tra ni en ,,La 9.~-ª.filLQ!:!ir.rtin" ni en "Y21!m1ªª": la i dea de la 

coexistencia del bien y del mal, y además, que en la vida real, 

hay, mucha s veces, el triunfo de l mnl paralelamente al del bi en, 

·concepto que es muy realista ... 

Por lo susociicho, parecería que Galdós tenía mucha fe en 

el tipo fem enino como fuerza constructiva y crea dora de l a so-

ciedad. Isidora , Rosario, M~riucha, y hnsta ci 8rto punto Vic­

toria (en "!!-ª_Lo~Q..~L.la_:_cas-ª")., repres entan la ce t erminBción, 

la actividad~ y la capaci~ad ~ e r esolver Situaciones ~ifíciles 
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ciue han podido desesperar a todos. Sin embargo, no hay que 

pensar que todas l a s almas femeninas que juegen papel en el 

teatro galdosiano son de este i deal. Ya se ha visto que Augus­

ta {en "BeaJ:.idud ") es la caus :.=t de unn situación desgraciade más 

bien que l a solución, y lo mismo les pe sa a Paulina en "Am.Q!J 

Qi encg", a Lucr E' cia en "!!ll_Abug12", y a Bárba ra en la. obra de 

este título .. 

En cuanto a los prota gonistas de estas trFs obr8S de t e­

sis, son menos fuert es de espíritu, y con la excepción de León, 

caracterizado s por una ime gi n:::i ción llimitaclD y desbordante . 

Víctor es interesan te p0r ser el primer personaje concebi­

do en l a mente de Gald6s como ''socialista". Víctor es un indi­

viduo intelig ente y muy traba jador, con habilia8de s diversas, 

educado en varias capitale s ele Europa, seducido por las corrien­

tes y conceptos socialistas: l a s huelga s, los discursos para 

agitar l as ma sas, en fin, l a trasformación c~e la socieC!a.d . Sin 

embargo, su propia vida ha sido contrarla a esta s i i:-1eas, porque 

es más intel ectual y de formación libresca , y no ha trabajado 

nunca para ganarse el pan. Yo crPo que s e ocerca más a un 

anarquista .. , por ser te.n r ev0lucion0rio ele espíritu, tnn romtn-

· tico en el mundo imaginario ci.ue ve e su alrededor: "Delirando 

a mi antojo, construyo mi vié1!l , conforme a mis deseos; no soy 

lo que qui~ren los demás, sino l o que yo quiero ser." (II, 9) 

Alejandro H0rmann es UJl e jemplo má s gra ve del tipo que s e 

engafia a sí mismo, creando su prnpia reo lid~d . Cuandó ~sta se 
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quiebra., quiere esc~parse de lo que llama un mundo -de mentiras .. 

Su carácter es fantástico y soñac~ or, y tiene mucha semejanza 

con el de Fece rico Vie r a , hecho que l~ hace ta.'1bién pensar en 

el suicidio, como el ónico medio 16gico para .salvar su honor; 

como Vi er a , delira hnsta parecers e ridículo: 

(Con exaltaci6n grodual hosta el fin del 
parl amento,) 10h, misetic , miseria; no me 
tendr§s, no, no! Te r echazo como castigo; 
te ~etesto como enseñanza. Pavorosa r ea­
lidod , me rebE::lo contra ti. No tratéis de 
convencerme , no trat6is d e conquista rme. 
Dios me ha hecho incompa tibl 0 con la mise­
ria; Dios ha puesto en mí la absoluta in­
capaci c1 Ad parn luchar con el la. No puedo, 
no puedo, Isiaora . Te admira , per o j amás 

' t' H ' f ·1· t' ser e como u .• .• . on rac·a ami i a , y u, mu-
jer e!:lacla, pc rc~ ornH~me todo s el mal que os 
he hecho y que hoy no puedo r emediar, hoy 
r.ienos qu E:: nuncn . Dejrdme , c.ejadme en po­
der de mi de stino ; Ce jodme en l os r ealida­
des de mi ca r áct er; no toquéis a mi orgu­
llo, que no aenite ~ano de nad i e ; que an­
t es cmi erF l a rru erte que l a humillac'ión. 
¡Mis8ria , infi Prno de la vida , no me ten­
drást S61o caen en ti los cob a r des. Yo 
sé cóm0 s e lib ra un hor:b r e de tus h0rri­
bl es tormentos .... Yo me sa lv0, sí; soy 
libre , libre cono el aire~ como l a id e~ . 
(Ca e en una silla fatiga do y sin alien-
to. (III, 7) 

L a im8g inac ión , c ono s e ve muy cl ~ roment s 1 puede s e r una 

fuerza des tructiva en el t ec; tro ga l c1.osiano. Pero eoTI:o caracte­

rística opu esta y compl ecE:ntari:i Gal c1 '.5s pone l a volunt:id , fuer-

za tambi~n irracional y ci ega que brota del alma de l a mujer y 

sirve de mo tivo para l a r cr.: liz :: ción ae los sueños dE:l hombre . 

El car~ cter ~ e León e s má s ~tre ctivo , e spiritu~ l y mor al-
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mente, que el ae Al ejandro~ porque no solament e rechaza el sui- ­

ci-dio, sino que tambiP·n lucha sinceramente pa r a conseguir lo q_ue 

muy raras veces se consigue en l a. vica humana: anular uné1 vida 

anterior y malsana, y r egen erar el espíritu propio. La actitud 

d e León en pres encia. de Gesáreo, nos ofrece uno de los ca sos más 

bellos del estoicismo en el t eatro galdosiano: 

Cesáreo.---(Cegándose m4s.) Infame , soy 
caballFra y castignr6 tu insolencia • . 

León.---Yo soy estoico y no temo ningún 
c ::i stigo. 

Cesáreo .. ---Cínico: pues no te rindes, 
expia rás los delitos que cometiste y queda­
ron i rnpurnes. 

Le6n.---Est¿ bi en ; es justo. Pero ni por 
ese medio, ni por el du elo, que como caba­
llero no puedes acepta r, ni por el suicidio, 
que yo rechazo~ t e librarás de mí. No te 
queda más r ecurso que el asesin3to •.• Asesí­
name, si te atreves. (Sin pe r de r su sereni­
dad, se l evanta.) 

Cesáreo .~--(Frenético, dispa rado ya y oon 
rabia impulsiva.) ¡Pues sí: ~e a trevo ••• ; el 
ase sinato .•• , el cri rnenl (Ci ego, se precipi­
ta hacia el banco de cerra j ería que está 
tras él, y palpando , busca un a rma.) ¡Te mato 
••• , villano t .•• ¡Muertel .•• 

Le6n.---(Acercándos e.)¿Busca s un arma? (Se­
ñalando al e stante ; en e l cual, entre va rie­
dad ee herra~i entas, hay cuchillos, limas y 
hacha.) Ahí tienes. Escog e lo que te parez­
ca mejor. Yo 0stoy aesarmaco. 

Ce s6reo.---(Exaltado , buscando.) Esto •.• (Co­
ge una lime y la suelta con rcpugnnncin.) No: 
esto no • . (Coge un hacho .) Esto ••• t ampo-co. (Lo 
arroja con desdén.) 
Le6n.--~¿Ves? No puedes. Tu na turaleza re­

chaza l a brutalic1nd ••. Y hay en mí una fu E: rza 
ante la cual tu orgullo acaba por rendirse. 

Cr: sáreo.---Sí •.• , tu elitismo . 
L , N . ' 1 ' . c,on.--- o: mi r a zon .... , o r azon , que me 

asiste .. 

. .... ·• .. . . .... ... 
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Considerada s esta s- tres obra s de t esis social, en un gru• -­

PQ, se puede decir que no son· de lo mejor, ni artísticn ni -dra- ~ 

mátioe.mente, de lo que se ha proc1 ucid o en el t eo tro galdosiano. 

Se c1ebili tan, por un lado,_ por t erminar en c-asamiento; idea con­

vencional que, a mi parecer, no r e suelve los problema s soci-ales 

completamentE. Por otro l aco, evitan tra tar de verdaderos cho­

ques y conflictos, o, por decirlo de otra manera , . l a fuerza dra- ­

mática se sustituye por la fu erza int el ectual~ 

Hay, además, ci0rtos elementos de romanticismo en "La g~ 

Qfü:!_Q!:!intín", y en "Vol_!:!ntad", 12.s m&nifesta. ciones más dir12cta s 

de los cuales seríán el casami ento de una duquesa con un pobre 

basta rdo, y los result ado s milagrosos logrados para salvar una 

tienda arruina aa • . Sol ament e en "M-ªfigch~" ·se encuentran la 

esencin. C'el r ealismo, _y problema s func amental E:S e inmediatos. 

' • • p • • • • 
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La obra ~e t esis r eligiosa , que comi enza con "Dofia Perfec---.-----
g"· y t 0rrnina con "Q-ª.§émél~u, es l a parte más vigorosa del tea­

tro galdosiano, de:: a cción mns conc entrac1 c. , y fuerza verf adera­

mente dramática ; es la pa rte de su obra que r evela l a capacidad 

galdosiana, esE.ncialmente teatral, c' e r 0cog er una i cJer. funda-

mental y l evr.mtar en torno suyo l os p·.: siones mó s viol en t e s y 

ti errn1s de que s ea capaz el ser human0 . 

No es difícil explica r o justificar 13 presencia de obras 

de t esis r eligi':lsD. en lo obra galdosiana . Gal cós, sienpre in-

t er esado profuné1 ament e en tr.>do s los r.i spectos él e l a humanül ad y 

en caca individuo, su bienesta r y su f elicidet , nunco pcrmane-

ció indiferent e a 10s pr obl emss , fueran de tipo s ocial o r eli-

gi oso, político o económico . Su pluma , a l contrerio, luchó' tan-

to como un ejércit0 , y l a exp0sición ~e ci ertos i cea s suyas pro­

vocó tanta discusi6n y controversia co~o una guerra , o una elec~ -

ción política. 

La palpitant e cuesti6n religiosa> que yn habÍR apa r ecido 

más de una vez en su obra novelesca , se plantea en tr0s obres 

t eatralesr en l~ s cu ~ l 0 s Gnl a6s s e dea ica a estudi9r · y nnalizar 

a fond0 l a conciencia humana, y más e specífic~m0nte l a concien-

cin de l os víctimas má s representativos de l a práctic3 mal en-

tendi da y peor aplíc a(1 él c1e l as regl ns ext r- rnc s de l a r elig-ión---

es clecir---de l os s er e s fen~hicos, intransigentes, del cual ti-

po t E'n.eoos tr es e jemplos superlD ti ve> s en el te .? tro galr.osiano:: 

d.0ña Perfecta ,, Salvad or· Pan to ja (en tt~leg,!~ 11 ) y doñr: Juena 
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Samaniego (en "~asandra''}. 

nt¿oña_e~illtlª"' .arame en cuatro a.ctos estrenado en el año 

de 1896, veinte años después de su primera publicación como no­

vela, se destaca en el teatro galdosiano tanto corno su forma 

original sigue destacándose en el campo de la novela tras la la­

bor copiosa del artista. El drama, que ca si s e podría llamar 

obra de síntesis, pierde forzosamente los efectos que produce eu 

la nóvela el ambiente de Orbajosa, aquella ciudac donde la vida 

intelectual es nula, en que la vi0.a industrial no ha penetrado 

todavía---en fin---aquella ciudad feudal tan aislaoa del resto 

de España y del progreso moderno. Ni siquiera los nrtificios de 

la escena pudieran reflejar en grado suficiente las descripcio­

nes del paisaje y de las costumbres orba,josenses que nos ayuda­

ran a penetrar en el fondo del alma típica de la España Medie­

val. Pero el arte dramático de Gala6s, ya concrPto y seguro por 

sus pocos años de experiencia entre los bastidores, sí pudo 

traer a la escena lo esencial de toeos los pcrsonajes importan­

tes de la novela qu~ habí a excitado l as pasi0nes de tanta gen­

te. 

La trasformación de "DofiaJ~ . .srfecta", novela, en "Qoñ~LEer-· 

fe2_ta", , drama, constituye uno de los ejemplos más claros de las 

cualidades verd2deramente dramáticas que se encuentran en tan­

tas de sus novel-as en cuanto a los motivos, lo.s conflictos, y 

los diálogos. Me refiero aquí especialmente a l a s obras cali­

ficadas de "novela s de primera épocr::. " por Gal dós mismo (:v. gr .. 
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·nQQfi:SL~.!:f§:Qta 11 ·~ 1876:; nQ:lQ!!l!lf, 1877; Y ~'lt§. ... E.mn11i~LQ§_b!§Q!.! 

BQ91~'', 1879), obras todas sobre la cuestión r .eligiosa .. _ 

Es verdad que 1'~2.!!ª_gerfectª", dr ama_, ac10 lece un poco de la 

f alta de explica ci6n de sucesos, pero esto no reduc e la fuerz a 

formi dable de l a a~apta ci6n t Patral, puesto qu e l a mayor parte 

del público que presenci.ó la. versión nueva debe de haber cono­

cido ya la nov el e. . En efecto, en la dr ama tización, es mayor, a 

mi parecer, l a amplitud e intensidad con cine está sostenida la 

t esis. De maner a que el problema r eligioso, al tra sladarse a 

l a s tablas, cons r:rva y aun a.umen t a los choqu es intensos y l a s 

emodiones realista s y trágicas de l a j uven t ud (y todo lo que 

simbolice la juventud) muertD por el fanatismo. 

En el segunC',o acto , po r ej empl0, el rri6.s trascendentai de 

la obra , llegan a Orba j osa l a s tropa s del gobi Prno, para comba­

tir los guerreros carli s t a s; Pepe Rey y su tí c. , oyen sonar los 

clarines con estruendo: 

Perfecta. ---(Poseícla de t error., pr esta 
a t enci6h.) ¡Oh! ¿Qu~ es eso? 

Pepe .---(Con júbilo.) Es l a l ey, sefiora ; 
l a l ey, que viene en mi ayuda . 

P e rfect~ .---(Rabiosa .) ¡La brutal sol~ a­
desca t 

Pepe .---(Con exelta'ción .) Es l a pa tria ar­
mac a, nuestra mad re, a quien adoramos, de­
fectuos~, imperfect~ , corno qui er a que s ea. 
Por ella vivimos, por ella morimos. Oiga­
la ust ~d : ya se ·ae orca . . Vi ene a sofodar la 
r ebelión infam e. 

Perf 0c ti .~--Esos locos no cuentan con 
nuestra vali erit e r a za • . 

Pepe .• ~--Valor .c ontra val or;, venc E' rá l a r a ­
zón, v encer á l a justicia .. 



Perfecta.---¡ Oh, que ignominia._! ·(Furiosa.) 
Vete> vete pronto de mi casa~ 

·Pepe.---Ya mi vie.a., mi der echo., mi amor, 
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no es tán desampararlos. _ ¡Lucha:remo~f! Tra s de 
mí., tras de n0sotros, hay una contienda es­
pantosa , principios contra principios. Es 
nuestra misma guerra en proporciones colo­
s al es. En ~edio de esa lucha, pisando char-
cos de s angr e , nos batiremos usted y yo. (II, 16) 

La trascPndencia ae la obra se ve ahora como de proporcio--

nes más ?randes.. La lucha en 11Dofü!_PE-fff,g,1Q" ya no es un mero 

.conflicto entre sobrino y tía, entre el libre pensamiento y el 

dogmatismo~ entre le luz y l a oscuridad, entre l a ci encio y la 

superstición que los dos pe rsorwj es sirnbolivm r E:spect1vamente, 

sino n,ue s e trasforr:m en una luch2 por la propi a existencia del 

espíritu moderno E:spaf.íol. 

En · 11 ~_!ec.:tr§." (1901), s e encucntrnn los mismos tipos de 

"QQ!}§._e!2rf.stl§." tr.~ladados al c:.r::bü;n t e madril eño y a una época 

que Galdós llama "riguros2.mente contemporánea".. Sa lvaror Panto­

ja encarna el oscuro.ntis-rio eclesiástico, el fanatismo; Máximo 

personifica el espíritu científico y moderno, el progre so so­

cial; y .la joven El ectra , C0fil0 ton te· s veces s e ha dicho., repre~ 

sentará a Espa.ña, a lrededor c1e lé'c cual luchan estas Clos tenden-

cias tan incompa tiblEs y Djenns. 

Electro , huérf2na de diez y ocho año s, tan viva corno :l a 

misma el~ctricidad, y r istPriosa a la vez , aua a Máximo, viudo 

joven con dos hijitos., llamado de cuando en cuando "el mágico 
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prodigioso", por sus -bien conocidos experimentos científicos. 

Pero Salvador Pantoja, . consejero religioso de la familia Garcíé 

Yuste, con la cual vive Electra,. . qui 0re impedir el casamiento 

de los dos amantes • . Antiguo enarriorado de Eleuteria (madre di­

funta de El ectra, a quien se desprecia por su vida licenciosa), . 

Pantoja se cree pndr e de le. muchacha, y desea ardient emente que 

entre en un convento para purificarse cel pecado de sus padres 

y así -obtenerles el perd6n de Dios. Cuando Electra no deja di­

suadirse de su intención, el fanático le C!.ice en falso que es 

hermena de la persona de quien está enamorada. Aterrada, la jo­

ven huye al convento y allí se queda , completamente trastornada 

hasta que la sombrn de su madr e no la vi si te, dándole a en ten- ·· 

der -la ver6ed. 

De toca s l 3s obra s t (·::itrolts de Gal rqós, "~lec.:.t,.r-ª", por ser 

obra de circunstancias y de coI!lb iJ. t0, ha sico la más exaltada y 

calunmiaca a ln vez. No se puec1 e nega r que tenga la obra cier­

ta grandeza de pensa:'.liento, un diálogo brioso y nervioso que 

cautiva (vé0se, por ejemplo, el final de la quinta escena del 

acto V); pero no mereció, a mi parecer; _n i el ruidoso éxito que 

gozó, ni la discusión intensa que ·provocó. Los temas de que 

cada e ria tura es c0mo Dios . ha querido formarla ; que deben co- -· 

rrer libres sus impulsos, .Y que es un crimen muy grave arras­

trar a la vidn claustral una joven que no ha demostrado una vo­

cación decidida, r ecorca ron al público de un acontecimiento se­

mej ante y contemporáneo en la sociedac1 madrileña, el cual aca-
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' baba de suceder en un tiempo muy próximo al del estreno del dra­

ma. El público, creyendo que la. lucha y los conflictos repre­

sentados en 11El.ectrá" se basaban en . aquel suceso , (idea que fué 

completamente rechazada por Gald6s), acogi6 la obr~ apasionada­

mente, porque les ofrecía un medio de reanudar y continu.ar sus 

discusiones. 

Pero hoy, desligada la seme janza del drama a aquel aconte-

ci:niento particular, "JfleQtra" parece de importancia secundaria 

en el t eatro galdosiano, con un final sumamente romántico y 

efectista. La sombra de Eleut r- ria, Cl.Ue aparece para resolv·er 

el argumento, en un ar:ibiente que debe ser ''rigurosamente con-

temporáneo", es otro e jemplo de este empleo predilecto de Gal­

d6s, que casi podríamo s lla~a r un anacronismo. El espectro de 

Eleuteria es menos justificado que e l de Federic~ Viera en 

''B,gª.11:.dad", por(].ue sin su aparición no hubi era quedado resuelta 

la trama exterior, mientra s en el caso de "B&§1!.Q.füi'!, la sombra 

sirve para hac er destacar el carácter moral de Orozco---es de­

cir---confirmar una cosa que ya se sabe, pPro sin cambiar los 

sucesos fundamental es de la obra. 

La sombra de Eleuteria, ad em~s, a diferencia de l a de Fe­

derico, habla y de una manera muy poco compatible con el ca-__ , 
rácter que ten!a l a mujer mientras vivía: 

La Somb~a~~--Tu m2dre soy, y a calmar 
vengo las ansias de tu coraz6n amante. Mi 
voz devolverá le. paz a tu conciencia . .. Nin­
gún vínculo de naturalE:Za te une al hombre 



que te eligi6 por esposa. 
una ficcfón c1icta<4a: por el 
te a nuestrc compañía y al 
santa casa. 

Lo que oíste fué 
c~ri~o pare traer­
sosiego de esta 

Electra.---10h, madre, qu e consuelo me das! 
La Sombra.---T~ doy la vt r dad, y con ~lla 

fortaleza y esperanza.· Ac epta,· hija mía, · co­
mo prueba del temple de tu alma, esta reclu­
si6n transitoria, y no mnldigos a quien te 
ha traído a ella . ... Si el amor conyugal y 
los goc es de la fáMilia solicitan tu alma, 
d~jete ll~var ~e esa dulce atracci6n, y no 
pretenda s aquí una santid ~ d que no alcanza- · 
rí as. Dios está en tod os partes ••• Yo no su­
pe encontrarle fu Pra de aquí ••. Búscale en 
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el mundo por send eros me jorE:s que los míos. (V, 9) 

El car6ctcr de Salvo co r P8ntoje es, con mucho, lo oe más 

m~rito en el drama. Su c0r~ct e r moral c0mplejo, teniendo unas 

vecPs a la brutalidad, y otrns al c stoi~ism0,_ es e jemplo bello 

de la nc1 1vinación psicológico. que crea Galc36s. Aunciue trcte el 

drama turgo a antagonistas inc rmmovibles, 2 persone j es antipá.ti-

, •t i 1 i t . t h i cos, a esp1r1 ·us perversos, s empre es v s e con c1er a ... .uma n -

dad. Esto serí a sin d u~ a r e sultado de su sinc era y profunda 

creencia de que en el mundo no PXiste persona algunD que rnerez-

ca el ~esprecio absolutn. Así - es que dofia Perfecta, figura co-

losal que rrá s que cualquier otra p3recc inhur.iana por sus cara.e-

terísticas tan exagera ~ as, parece ma~ re por un0s breves instan-

tes, capaz de t ernura y aJ7J.or cuando está sola con Rosario. E 

igualmente, Pan toj a r:mestra y re pi t e su g-rc:in amor por la niña 

r¡ue creE' suya. 

El error imperdona.ble de Pe.nt0ja es que, para llevar a ca-

bo sus .anhel0s sinc eros, p8ro egoístas, de quitar de los yerros 
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mundanales a Electra, no le i mportan los medios que emplea. 

Estos,. cualesquiera que sean, el fin los justificará. Pero gra­

cias a Máximo, que se erige protector de la joven, Electra no es 

sacrificada a las ambiciones espiri tuaJ. es de un ser celoso,. sino 

que s e le pPr mite vivir en plena libertad,. Ejerci endo los impul­

sos y las capacidades con qu€ nDci6. 

En la evolución de l a ideología galdosiana, y má;s e sp E:·c!­

ficament e de la t Fsis r eligiosa , el carácter de Máximo no nos 

presenta nada nuevo. Es un tipo compl et ament """ igua l al de Pepe 

Rey: ti ene idee s avanzada s, perfección intel ectual, moral y has-

t a físic a , . fe en l a ci encia . Hay que bus car l e importancia de 

esta obra, r especto a la f i losofí a de Gald6s, en el a r gumento 

mismo; y la encontramos en el fi nal: En 11 QQfiª-~Qrfgg1ª" l a s 

fuerzas fanátic a s ence.rnndo s en l :J viud.n orbajosense ganan una 
• 

victoria decisiva, de ef ecto trágico y desgracindo; en "Ele:gir-ª" 
esta s fu erzas malsana s sal en vencida s en sus choques con l as 

fue rzas liberal e s y tol er ant es. El si gui ent e pa so 16gico es 

destruir el fanati smo y enterrarlo, y eso es pr ecisamente lo 

que tien e luga r en "<1'1.~fülCtl2..~', Úl tirn o de los drama s de tesis re-

ligiosa. 

. . .• . . . . 

ngª.§.§.!19:.rª n(l910), drama e s t r m18.do ya en le. última etapa ele 

la carrera teatral de Gal dós , es otro ej emplo de l o adapta ci6n 

de uná novel n di o lo godo a l as t abla s. L.'J. f uer za y ma j estad de 
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este arreglo se mezclan con una nota ajena a l a s otra s obras de 

tesis religiosa---la ironía. ·1a victoria de la luche formida­

ble compnu1da entre doña Perfecta. y PE'pe ·Rey queda definitiva­

mente resuelta en favor de l us fu E·rzas mod erna s y tolf'rnntes, 

cuando C0s Gndra, con un golpe tr P.mendo de la lib t- rtad, mata a 

doña Juana Samani ego, Marquesa de Tobalina, derribando con ella 

todo el posndo est~ril e impoten te, e iniciando una nueva ~poca. 

Como en l a s dos obras ant 0riores, la figura de la antago­

nista e s la quP se dPstaca con mayor relieve. Dofia Juana , vie­

ja ri~uísima , dominada por una influencia oculta y misteriosa, 

impresiona más que sus parientes pobres y codiciosos que esperan 

ansiosemen te l a mue rt e de l é.1 :.1nciana , pera poder heredar los 

bi enes de ella. Yo no diría que "los unos resultan antipáticos; 

simpática en cierto modo, la otra", corno dice cierto crítico;l2 

porque es difícil s entir simpatía por un ser tan monstruoso e 

inhumano. Doña Juana es una de esDs creaciones que fascin~n y 

repugnan a la vez. Y en cuanto a Isrnne l y Alfonso, que encar­

nan, en la mente de Gald6s, la indus tria y l a agricultura respec~ 

tivamente, puede ser 0ue r esulten antipáti cos por des ear la 

r~u erte de su tía sin qu e r E'~ r adrni tirlo; pero es t e c1 ese o sería al­

go justificado en la vida real. 

El pe rsona j e má s si~pático, quP ~e spierta los sentimi entos 

m~s hondos, es, por supuesto, C Bsan~ra , muj er h0r mo sn, buena , 

sencilla, maltrata~a por el f~ n2 tisruo ~ue l a ha de spoj ado de su 
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amante y de sus ~os nifiitos, por intrigas crueles y feroces. 

La ''locura justici0ra1T · que la lleva a matar de una puñalada a 

la aviesa y fanátióa anciana es inevitable, no solamente para 

ella, sino también para España, porque el resultado de este ac­

to será la salvaci6n de la vida econ6rnica, de l a ambición y la-

boriosidad humana que personifican los parientes: "¡He matado a 

ln hidra ci.u e asolaba l a tierrat .•• ¡R r:- spira, Humanict<J.dtn es el 

grito ~e triunfo que proclama la desdichado Ca snn~ra. 

El elemento de ironía en 11 QQ§.§.!lg.t_s 11 es subrayado en el be­

samanos, é?.l cual tienen que osistir los pari0ntes, tr0yendo más~ · 

cara de alegría, pero l loranclo ínti'IlRrnen t e que su tía todavía 

viva • . Y luego dofia Juana , cont ra la voluntad de su esposo di-

funto, decide legar su fabulosa fortun;:i n unas congregaciones 

religiosas, frustrnndo l a s ambiciones y trab éi_ jos c1 e sus sobri­

nos • . Estos, a espués de haber mnldccido !ri l veces el "terrible 

esperar, .el ansia nunca setisfEcha, la horrible int r rinidad" en 

que los tiene la 11 vi e ja loca", se ent0ran C. el cont enido del nue-

vo t 8stamento. Es Ins~a, administrador de dofia Juan~ que aca­

ba de ser despedido d0spu~s de treint a afias de trabajos leales, 

el que l es explic~ los rn1evos t~rminos del testamento, de una 

manera mordaz y sarcástica: 

De todo ese caudal, qu~ no baja de di eci­
siete millones .•• , pero de duros, ¿eh?, 
ser! pronto heredero ••• ) ya lo adivinan ••• , 
Dios, muy necesitado de bi enes materiales, 
segdn dofia Juana ••. ; Dios, creador y duefio 
de todo lo creado ••. Descalzo, pobre, sin 



tener una piedra en que reclinar su cabeza, 
anduvo Nuestro Sefior Jesucristo por el mun­
do, enseñando su doctrina sublime ••• Pobre 
y descalzo, le llevamos nosotros en nues­
tros corazones. Dofia Juana, m~s cristiana 
que el mismo Cristo, según ella, se aflige 
de ver a Nuestro Redentor tan menesteroso, 
y emplea todo su dinero en proporcionarle 
zapatos de oro, corona de pedrería, manto 
bordndo... (II, 4) 
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El abuso de legadoi y donaciones pías, t erna principal de 

la obra, no es, sin embargo, el verdad ero crimen de dofia Juana, 

ni lo que causa su muerte. Lo 
, 

trascendental de ti ºª.2fü:!Q,!:g, fl ma s 

es, a r!1i juicio, que esta mllj 8r, a quien Galdós ha cr (<:ido esté-

ril de entrañas e incapaz de engendrar seres de su propia es pe-

cie, trata de destruir el ver dadero placer de vivir, apod erándo-

se de los dos hijos de Ca sandra, a fin de educarlos en medio de 

la superstici6n y el oscurantismo. Este acto es de mayor grave-

dad, porque trata de la juventud inocente, de la fuerza poten­

cial de l n vida, de la sociec1ad futura , y por eso, más que por 

otra. cosa cualquiGra, en la. ment e del dramaturgo, ti ene que mo­

rir esta anciana, que ha querido ar:reglnr el mundo a su propio 

antojo. 

11 Qg§gucrª-" es umi. de l as pocns obrns teatral e s de Gal c16s 

cuyo desenlace depend e del mo tivo de la v enganza. Pero hay que 

acordarse de que es una veng anz a riuy natural, la de una muj er 

que ve a sus hijos, los que han sido creados y s acados de sus 

propias entrañas, en un peligro espantoso. 

. . . . . . . . 
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Estas tres obras de tesis religiosa se caracterizan por de­

sarrollar tres figures monumentales que se destacan en el tea-' 

tro galdosiano, y por concentrar unces situaciones ca pi ta.les de 

emoción creciente en escenas inolvidables---dos elementos que 

determinan en alto grado el buen ~xito de cualquier obra tea­

tral. A diferencia de les obras tratadas en el capítttlo ante­

rior1 las de tesis religiosa reflejan profundamente la sinceri­

dad y pasi6~ del dramaturgo mismo, e trav~s de cada escena. 

Gald6s, con estas tres obras sumamente r 0a listas, consigue 

lanzar una diatriba viol en ta e i mpr esionante, no contra la re­

ligión; porque Galdós tenía un sentimi en to muy r eligioso, sino 

contra el fanatismo, contra l a s pr~ctic~ ~ indignas de la Igle­

sia, y contra los sirvientes ecl esiásticos que han violado el 

principio fundamental de la r eligión, co. tólicn o cualquiera--­

el amor. El problf;ma que s e hé.! plantend o es uno de convivencia, 

de tolerancia. El s entido humano de ~ald6s hace que dofia Perfec­

ta, Salvador Pantoj a y dofia Juana na nos parezcan vil es crimina­

l es incapaces de merec ~ r la composi6n, sino los víctimas desgra­

ciados~ alimentados de una intransig encin feroz y dogmática, 

que nos muestran el abismo formi dab l P entre do s etapas de la cul­

tura humnna. 

. . . ~ . ., . 



Se ha tachado a Gald6s él defecto de abusar a veces del 

simbolismo en sus obras teatrales. Claro está que en la mayor 

parte de ~stas, los personajes princip~les representan o simbo­

lizan ideas o ideales intangibl8S o inmateriales, como, por 

ejemplo, la lib E- rtad, la ci encia, el fanatismo, conceptos que 

son personificados en las obra s tratadas en el capítulo ante­

rior. 

Otra nota simbólica que s e encuentra en el tea tro ele Gal­

dós, es el significado de los nor.1bres ciue da el dro.".'la turgo e al­

gunos de sus personajes. Por ej emplo, la protagonista de "!:!Q. 

!:!QQQ._Q.~L}&_Qª§"ª" es Y!.9.:t.2r1&, YÍQiQl: el nombre del héroe de 11 La 

gLQªll-Qb!illtÍn", y los dos salen vencedores en las obras r espec­

tivas. Don Q.g§Q.I en "1-ª._gf_Qªll-Q!dirrtirr", y don Q~ár!ZQ en "MQ.­

!'.ib!.9.hQ." son dos tiranos. Los norr:bn: s de Mª~iill2 y ªª1-YQQQI, per­

sonajes en "~1.§Q!r.ª", muestran a.lgo c1.el carácter destinado a 

los dos. Y el nombre de don 1!1QQ§!19..i2 Iinig"Q.1ª.2' el penitencia­

rio de Orbajosa en 11 QQfüLI:~.r:feQi-ª", Cla il~ea de que 0 s hombre 

de estrecho horizonte, idea que queda confirma da al final del 

drama. 

El drama 11 Lo2_QQllf1~!1ª9:QE.", r ep r esentac10 por primera. vez en 

el afio de 1894, no agrad6 ni al pdblico ni a los críticos, y 

es la primera obra del tea tro galdosiano que se rPchaza por ser, 

segdn aquellos, de un simbolismo oscuro. Para Gald6s era difí­

cil ocultar el engaño que' el fra caso causó. El afio anterior, 

cuando todavín estabA. proyectando la obra., que clebía ·aesarro ... 
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:+larse en un país y ambiente medieval es, el valle de Ansó, si­

tuado en el Alto Arag6n, visit6 el dramaturgo aquel la regi6n, a 

fin de estudiar más de cerca el ambiente y l as costumb res anso­

tanas, Terminada l a obra con ln franca ilusión de que sería 

bien acogida por el público, Galdós l a corrigió y la ltmó, en ... 

tregdndola al fin a su empresario don Emilio Mario. 

Después del frac o.so de "!:!Q§._QQD:Q.rn:rndos" en la noche de su 

estreno, Geld6s imprimió el drama (como era su costumbre res­

pecto a todas sus obrus t e:::i.t ral es), pr0cediéndole un prólogo, 

en que trató de defenderse contra los críticos que hab:í.an escri-

to, en varios periódicos y revist2s, que l r: obrn s e ca r acteriza-

ba por un simbolismo oscurc. 

En este prólogo, importante por s er una exposición de los 

propósitos del autor mismo en el teatro, y también por ser uno 

de los pocos ejemplos de autocrític& g ~ ldosi3na , se encuentra 

la opinión personal dE: Galdós ac0r cR. del simbolismo, del cual 

hay, según ~l, dos tipos: 

Para mí, el único simbolismo admisible en 
el teatro es el que consiste Pn r sprcsentar 
una i~ea con form as y a ctos del orden mate­
rial ••. Eso de que l 3s figuras de una obra 
dramática sean personific aciones de ideas 
abstracta s, no me ha gustado nunca . Renie­
go de tal sistema, que deshurn~miza. los ca ­
r acter es .13 

En efecto, el ti po de si~bolismo que Gald6s llama 11 Admisi­

b~e"ya lo había empleedo en "~ª-gf_Qªll-~~i!l:tín", cuando en el 



-45~ 

segundo acto Rosario se pone, con todo afán, a · hac·er rosquillas. 

En una escena de gracejo y alegría,. las yemas y el azúcar son 

para elle "la alegoría de la aristocracia de sangre unida con 

la del dinero ;· 11 y mezcladas las "aristocrncio s n con el "Pueblo, 

vulgo harína" , ,, hace la Duquesa de Trastamara una pasta.. Simbo­

lismo de clase semejante es la fu.sión del aluminio con el cobre 

en el terc er acto de "~1Q9..!rª"' los cunle s met<:iles representan 

las dos almas de la protagonista y su amante.. En "t22_QQ[!Q.§.!1Q­

Q9.§.", sin embargo, este tipo de simbolisrJo del ''orden material" 

no se encuentra. 

Y en cuanto a lo que dice Galdós acerca. del empleo de fi­

guras como personificacioce s de ideas abstractas, hay que tener 

en cuenta que en la fecha en que se escribió eso, todavía no se 

habían escrito ni "~lf~.°t.f§." ni "Qª§.ª!1Q!:2", obras en que se pue­

de percibir muy clarament ~ este empleo. 

"1Q§_QQ!!Qf!lªfQ§" trata. de un asunto ético: la verdad y la 

mentira. La moraleja que se saca del drama es que todos esta­

mos condenados a la mentira, y que ~sta produce una atm6sfera 

malsana y nos lleva a toda clase de errores y crímenes. Es ne­

cesario ser sinc ero, admitir nuestras faltns,. y abrazar la ver­

dad. Además, nos enseña la obra que cierta s r.1entiras, si tie­

nen una intención elevada, . pueden ser .]ustificadas. Así, por 

ejemplo, que en el segunclo a cto, Snntamona y Pa ternoy,. dos ti­

pos de altísimo carácter moral~ juran en f also para salvar 1~ 

vida, y mucho m6s importante aún, . el alma, de un criminal, José 
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León. Pero esta mentira., ·-aunque nos sorprende, es benéfica y 

justicieta~ por Ser necesaria, por la brutalie~d de los hechos 

y las circunstanctas. 

El tema elevada y de gran ' envergadura mental de "1,Q.§_QQil­

si§Ué.dQS", pierde mucho, por la len ta expo·sición de los sucesos; 

por la extensión del drama, y además, por la inverosimilitud de 

unos car acteres, especi.alrnente el de José León,, vagabundo aven..o 

turero y audaz, que no revela su origen honrado hasta la ~lti­

ma escena de l a obra, haciendo necesaria una re-orientación de 

parte del auditorio. Salomé, muj er dulce y bella que sacrifica 

su honra por conseguir al mal vado r'.\isterioso, volviéndose loca 

por la perversidad de és te.• t ampoco logra convencer. Los tipos 

de Santar.iona y Pa t ernoy, en q\,l. e r eside el fundamento moral del 

drama, -rto dautivan t anto c o~o debe de haber esperado Galdós. 

Encarnan la exc epcional gr ande za more.l, c: spccial ment e la figu­

ra de Paternoy cuyas decisiones son acatada s coMo sentencias de 

un "tribunal infalible" por l a s gentes ansotanas, pero le fal­

tan a esta gran¿eza la viaa y el r elieve; el ementos que , al fin 

y a l cabo, s on los que deter~inan si un persona je ha de desta­

carse favorabl erri. ente en el t ea tro , 

En el prólogo ya citado , Gal dós insiste apasi. onac~ a y sin­

ceramente que no puso en "~Q.§.:_Qs;n.!g.§.fil!.QQ.§ 11 ni el si!!lbolisMo del 

orden material ni el de la personificaci6n de l a s idea s abstrac­

tas. Sin embargo, las ideas éticas que s e encuentran en l D 

obra; sí son abstracta s, y a veces confusas, lo cuql ~otiva que 
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ciertos C·l"Í:tico_s califiquen la obra · de una ética simbólica; cn­

lific-acióh q\,le no p,uede rechazarse con facilid ad.-_ Pero las ver-
' 

<laderas razones del fracaso de "~Q.§_QQnd..filllld?,§.11 serfan, a mi pa­

recer,. sus defectos de estructura y falt a de lógica •. 

"Alm.ª-l_Yiª-ª", .C'J.Ue se estrenó en 1902, es un e jemplo más 

claro del empleo del simbolismo de Galdós. En el prólogo de la 

obra, el segundo y óltimo que tene~os eb el t eatro galdosiano , 

Galdós trata de mostrar que la tesis misma del drama se relacio-

na con el simbc>lismo, el cual, según él, "nace como espontánea 

y peregrina flor en los QÍ a s de mayor desaliento y confusión de 

los pueblos", y que "es producto de la tristeza, del desmayo 

de los espíritus ante el tremendo enigma de un porvenir cerrado 

por tenebre>sos horizontes 11 .~4 Así justifica su er.ipleo del sim-

bolismo, puesto que trata el.e 0.Xp r esar , _en 11 Alr,ª_y_y,gl§...", "la me- . 

lancolía que invade y deprime el almo espafiola", vago sentimien-

to más bien que idea precisa. 

La depresi6n de ánimo a que Gald6s se refi er e aquí, habrá ' 

de ser la que causaron l a s derrotes de España en la guerra con 

los Estados Unidos; hecho histórico que dió origen a la genera­

ción de 1898, . un grupo pequeño pero sel ecto, . cuyo propósito fué 

devolver a España- su glori a pa sada, por rn Pd i o de la cultura y 

la tradición. . ''tilmg_z_Y.H!.Q", que vuelve nuestros ojos o. la Es-
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pafia del siglo diez y ocho, r etratando l as luc es declinantes de 

su t~2.dición heráldica, es el drama galdosiano que, más que 

cualqui e~ otro, . r evela cierta Cornuni6n de e~pírit;u entre el 

dramaturgo y la nueva generación que produjo tantos nombres de 

primera fila literaria. 

En "Algia_z Yislla" hay cos persona jes nobilísimos y contra­

puestos que se atraen el uno al otro: · Juan Pablo Cienfuegos, 

hid~lgo de grande espíritu y voluntad indomable, que representa, 

en l a mente de Galdós, aquella porción de España que no padece 

".pará.lisis ni. caquexia", y Laura , duquesa de Ruydí az, toda. no-

bleza, dulzura y generosidad, alma grande en cuerpo mezquino, 

que parece simbolizar e Es p~fin , herida y explotada por las 

fuer.zas maléficas de ci er tos grup·; s. Juan Pablo se ene.mora de 

l .á i deal belleza del espíritu, y Lé1 ura se siente cautivada por 

la impetuosidad y de sorden de aquella vi~A , cuyo desprecio del 

peligro, y cuye p2sión de l a justicia l o. encantan y la embele­

san. Quisiera ayudarle a burls r l as cor~umpida s autoridades 

~ las· es~úptdas r eglas, pc·ro l n gra ve enfer medad que sufre, y 

de que se aprovechan los administradores de sus estados para 

explota r a los súbditos y a ella misma, le i mp l de aplicar l Ds 

id ea s de lo justo y lo bueno que acaba de apr ender de la única 

persona que haya salido en def ensa suya . Mi entras se acerca l e 

muerte :l,nevi table, la pobre ~arna i r::rp0tent e quiere hacer un acto 

noble: 

Lnura.-~-Quiero y dispongo que l a i nm en­
sid~d . de· mis ti.erras rio tenga un solo due-· 



ño... ¿Qué debo ha.cer en estos instantes ú1-
timos para que mi voluntad se cumpla? . 

Juo.n Pablo.---Nada, porque más alta: que 
vuestra voluntad estú la l ey. 

Laura.---Qui ero que las tierras grandes 
sean para mis pariente s pobres; las chicas 
para los que ahora l r s l abren en provecho 
mío •. (Estupefacci6n en Juan Pablo.) ¿A qué 
PSe asombro ••• ? 

Juan Pablo.---Señora y reine , sofiáis. 
El régimen seculnr en que vivimos no os 
permite ser tan buena como queréis. 

Laura.---¡Oh, que desdichat Qui er o de­
jar tras de mí un rastro luminosoi y no 
dejo más que tinieblas... (IV, 4) 
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Muere le duquesa, sin que los térrr: i no s de su generosiond 

se cumplan, y la i dea con que el dramaturgo quiere que quedemos 

es que España también siguE J'1'1ribunda. Las fu 0rza s tiránicn s, 

r epresentadas y encabezadas ~a r Mo~egro, el personaje más vil y 

negro de todo el tea tro ¡;,i:Üd·)siano , s on vencida s por Juan Pablo, 

pero no se ha h echo más ri.ue ::lestruir una tiranía para que se 

levante otra s er-iejante, en que el ;:ia.l, la esclavitud, la miserir 

y l a iniquid ud se perpetuarán. Espofia es, en l a mente del dra­

maturgo, una vida sin alna . . 

"Alng_z Vida n, a pesar de qu e fr e c r.:.s6 en el teatro, es el 

drana galdosiano má~ po&tico, y pr~bablenente aqu~l en que Gal- .. 

d6S logr6 llevar a cabo l a a r~oní~ má s efectiva entre sus pro­

pins ideas filns6fic a s y artístit as. La obra tiene fu 0rza y en-

canto n la vez, y · el hecho de que Il') fu e r a acogica con entusias­

mo por el público, no d isninuy~ nndn de su vnlor liter nrio, ni 

de la profundidad de su pensamie-nt0, el e~entos que no p0rtenecen 

a obras ~scritas por autores de i mag ina ci6n 0rdinnria ni de es-
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píri tu mediocre,. 

La parte más be·lla del crama es el carácter de Laura, que 

encarna el ensueño y la graci q. .~ Como ya se ha dicho, sí repre­

senta a España, pero su caráct er simb6lico no es oscuro. Y ade· 

más, tiene unn t ernura tan espontánea y conmo.vedora y tantos 

rasgos propios y singular es, que , más de una vez, nos hace pen­

sar que es primera y esencialment e una rr!Uj er, más que un sím­

bolo; una muj er cuyo único consuelo será el t estamento que dej a 

en manos de Juan Pablo: 

Laura.---Cuando yo expir E: •.. 
Juan P ablo.---(Pra t e stand ~.) No, no . 
Laura.---Cuan~o yo expire, me cog es, y 

con cuida do cnr ifio~o ne llevas a tu casa .•• 
Juan Pablo .---Deliráis aún .•• 
Leurn.---Y me 2nt ierras en el jordinito 

donde tú jugabns cuan~o er as niño •.• 
Juan Pablo.---Safio r a , t ened pi eda d de vos 

y de mí. · 
Laura .---Sí ... , l abrar ás para mí un se­

pulcro modesto, r odeado de fl or es, y ven~ 
drás a sen t art e al l ado mí o . (IV, 4) 

. . .. .. . . .. 

El sirnb'Jlismo quE' se encuentra en el t eatro gal dosiano , en 

las obra s de tesis s oci al o r eligiosa~ y qu e se concentra en 

"l~J .. mª _x_Yi.slQ.11 , no es tan oscuro co1:io di.jer m1. l os críticos de 

aquella ~poca. Debieron l eer alguna s obras de l a última etapa 

de HEndrik Ibsen, par a ver l '.) flUe es r ealr.:icnt e un sinbolisr.10 os­

curo emplendo en el t P.a trri . Me r efi er o es peciali.lent e a obras 

como ·"El !:~!Q_SilY!:.a.lll", "Ho. lyQ.rª_fü.~lu~" Y "1~~LI2mng_c1 e! ... M1u:"; 
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obres todns que eran 11iriinteligibl0s" ··pára Galaós, según su pró­

logo a ttkQ.§...:'QQrnt~magQ;a.", y que ·siguen sl'éndolo para muchos que 

no sa·ben desentrañti.r su sentido intrincad.o. No se necesita de­

cir aquí que la i mpresión que producen los dr&f:'las galdosianos, 

incluídos los que tienen algo de simbolismo, es muy distinta. 

. .. . ~ ~ . . .. 
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''F.l_Ab!!elo1': Obra Maestra del . T·eatro Galdos:U.ma 
------------~------~ .......... ~---------

fiEl .. Abyelg1r,. drama en ci.rico actos, · y ar'.reglo de la novela· 

dialogada del mismo título, se estr~n6 en el año de 1904 (l~ no­

vela había sido publicacl.a en 1897), y sigue siendo la mejor 

obra te atral de Gal dós.. Tuvo franco y brillante éxito en l as 

tablas, el cual es más import ~:mte aún, porqu e , como y a se ha 

visto en el c e.so de "Bgª11.9.m!",. el tema es opuesto al concepto 

tradicional español, en cue.nto al honor familia r. 

Había y todavía hay muchos críticos que c<üifican del Lear 

noderno al donde de Albrit ( protagonista del drama galdosiano), 

y algunos aun creyeron descubrir en "~l .A:Qy~n un plagio del 

gran ttRe¡_Leª-!" de Shakef p c a::>E: . Snbido e s que Gal dós admiró y 

estudió mucho al insigne d r :::.rlr:. turgo inglés, haciendo aún una pe­

regrina ción a la villa cie S"!_";ra t f ord- on-Avon en el año de 1889, 

en donde está "lo cuna y s epulcro del gran poe ta". De esta pe­

regrinación s e trnta en e l e s t udi o ti t u l rdo 1tL a_.QQ.§ª-.;de_§bg~- : 

.§RQfil:~", escrito un año des pu é s,. y en que Galc~ ós da evidencia 

muy cla r a de conoce~ el t eatro shake s pea ri ano r CTencionando y 

describi endo al r ey Lear, "de l en gua barba,. lnnzando i mpreca­

ciones contra el cielo y l a ti 0rré111 , y t ambién al "fie ro Glo­

cester, de horrible catadura ." 15 

Es verdad que en "El-~J;mglg" se r e cuf~ rd2n muchos Mo tivos 

de aquella t~rig edia c~l ebre . Sin embargo , e ste s s cr.J.e j onza s no 

constituyen ningún pl a gio ,: porqu e son r:lñ s de estructura que de 



pensa_miento o ideas. . Si fuera el pensaP.iiento e·sencial ·de "fil 

!bugJ:.Q! distinto .del de los demás dramas ele Galdós, se podría 

sospechar.- y con razón, que existiera un .caso ·de plagio de par­

te del aµtor moderno. Pero la obra es, al contrario, típica de 

las demás del mismo autor, y digna del genio galdosiano. · "El 

AQ.ye!.Q" es la obra maestra de G2.10.ós, por lo cual se la estu­

diar' aquí con más detenimiento, haciendo, entre otras co~as, 

una compa rtición general y ligera entre este drama y el de Shake­

sp~_are, porque estudios comparativos de este . tipo, aunque · se 

traten de obras pertenecientes a distinta s literaturas, suelen 

ofrecer muchos elementos de interés. 

Los dos temas que a-r>a r ecen en "I.!ei--1.filLl:" encuentran expre­

sión también en 11 El~Q.gelo 11 , pero a lgo cambiéldos y eón irnpor .... . 

t ancia relativa al rev~s, es decir, que el tema principal de la 

obra inglesa ocupa lugar s ecundario en la española, y el :tema 

s ecundc rio de l a obra ant E' rior es el ca pi tal en la' moderna • . En 

el drama de Shakesp~are, l a cuestión de l a s cualidades morales 

de los c~o s hijos de Gloc ester, uno de ellos legítimo y el otro 

bé) sterdo nacido de l~. s relaciones escandalosas que tuvo la es- .. 

pos a de Glocester con otro, ' es el · tema de menor ir:iportan9ia .• 

Y aderiás, cuando resulta que el legítimo e s de buen cará.c·ter 

!!loral, y _el bas tardo es el malvo.do, no quedar.-!os co~ la idea de 

que el origen oscuro o la sangre inno~le de ~~te es lo que ha 

engendrado su vi-leza. Edmundo siempr e ha sido de spreciado, tal 

vez má~ por ·a1oc estar que por cualqui er otro; y sus actos trai-
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cioneros contra el esposo ele su madre, no depenC:en tanto de la 

cuestión de su sangre, sino del espíritu de venganza que han 

engendrado el desprecio y la discriminación. 

En "El Abuelo", en cambio, 1a cuestión de la sangre es el 

tema principal. No se s n.be cuál de l as dos ni etas del conde de 

Albrit usU~pa su nombre y personifica el deshonor de la f amilia, 

éomo sí se sabe en el caso de Glocester. Y es este misterio 

(del cuvl depende todo el drar~1a h[jsta su des enlace) el punto de 

partida entre las dos obras; y el dato fundamental que causa 'la 

enorme diferencia entre ellas. 

Albrit, hombre de prejuicios Drraigados que han nac i do de 

.las fórmuV.is socir;.les, y que han car2cterizado y complicado tan 

penosamente la existenc1a humana, pone todo su err:peño en averi­

guar cuál de las hijas de Lucrecie es su verdadera nieta, y 

cuál la espuria. Casi ciego; no pued e ver las diferencias en 

los semblantes de las niñas, y el timbre de sus voces respecti-

vas le suena igual. En fin, las dos. chiquillns l e pare cen dos 

reproducciones exactns del ~ismo tipo. La obses16n ctel viejo 

ari~t6crato, ya clara en li última escena · del prim0r a cto~ si~ 

gue de.sarrollándose, creci endo., hasta los Últimos momentos de 

la obra,. Ya es difícll r efr enarin, cuando, en e l secundo acto·; 

el conde encuentra a su nuera , cuya infidelidad a su esposo ha 

sido la causa de todo el problértia ~ y l e d icE con severa autori"'" 

dad, · y en un tono no poco despreciativo: 

' 



Dígame usted pronto, pronto, cuál es la fal­
sa o cuál la verdadera:- es lo mismo. Nece­
sito s aberlo, teng-o derecho a s aber1'o, como 
jefe de la cnsa de Albrit. Esta cusa · histó­
rica, grande en su pasado, me dre de reyes y 
príncipes en su origen, fecunda dN:ipués en 
magnatEs y guerreros, en s t3nt0s muj E"·r es, ha 
mantenido incólume el honor de su nombrE?. 
No pued6 impedir hoy ••• este cnso vergonzoso 
de bastardía legal; no puedo impedir que la 
ley transmita mi nombre a mis dos herederas, 
esas niñas inocentes. Pero qui <:·ro hacer en 
favor de la auténtica, de l o que es de mi 
sangre, una exclusiva transmi'sión moral. 
Esa será la vcrdade~a sucesora, ésa será mi 
honor y mi alcurnia en la posteridad; la 
otra, no. Falsa rama de Albrit, l a. r epudio, 
maldigo su extracción villana y su existen-
cia usurpadora. (II, 8) 
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Si Shakespeare no s e preocup6 mucho con el probl ema moral 

de la ilegitimi dB d, hnciE: ndo que el car écter de Ednundo sen t an 

vergonzoso como su nacimiento mismo , GalC'_ós, en cambio, sí tra­

ta de penetrar en esta cuestión,_ pa r e r epudiar d e una vez la 

supuesta superioridad de los niños legítinos sobre los que na­

c en del adult erio. Así es que en buena pa rte de l a obra se de-

dica a e studiar a fondo las cuali0ades de l as Qos nietas, acen~ 

tuando y desarr0llando sus diferencias ninuciosa s,. de matice s 

tan delicndos, sutiles y finos. 

Hecho este estudio por el conde, 6ste llega a creer que 

Dolly es la verdader a nieta, porque ella l e pa r ece m~s noble~ 

más orgullosa, más bel,.la moralmente ,, en . fin, má:s digna de ser 

de la alcurnia a~istoGrátlce. de Albrit.. Es Dolly. quien l e de­

f ende apasionadament e c:uando está. abrumJ. do de l as vej acione s 

del pura y del m~dico. y de cuantos le debie r on su rendici6n 
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· econ6mica; es Dolly quien se reb ela al ver a un caballero, tan 

poderoso en otros tiempos, y dueño de t0da la coma rca, maltra-

tado por personas groseras e ingratas; es Dolly quien pronuncia 

una arenga enérgica y vehemente, contra aquellos ingratos y mi­

serables; recordándoles . al fin el origen de su propio. autoridad: 

"¡Nieta soy de mi abuelo l" Y es Dolly (¡extraño. sorpresa y ho­

rrible engaño para el pobre anciano orgulloso!) la que al fin y 

al cabo resulta ser la nieta espuria. 

La »cont~adicci6n" que crea Gald6s, entre l~ ilegiti~idad 

de Dolly y su bello carácter moral, no tiene por objeto demos­

trar que la snngre plebeya (el verdadero padre de Dolly era un 

pintor afamado, vigoroso, de muy poca cultura), vale más que la 

noble. El amor, que en 11g1 Abuelo" encarna todo el valor moral 

de ln obra, amor que no . sólo muestra Dolly, sino tal!lbién el con;_ 

de soberbi·o y arrogante, e s el pensnniento dot'linante que. desa~ 

rrolla Galrós; pensamiento que es extraño a l a i deología de· la 

tragedia Shakespeariana, y más específica.mente a la del -~'-Rey 

Lear". 

Se ha. señalado como defecto del argur1ento de "El_~:Q1!§1.Q.", 

el hecho de que desde el principio el conde debe haber compren­

dido que la nieta legítimo. era l a de má s edad , la de. la luna de 

miel, y est~ cuesti6n es muy inter e sant e . Claro está que la 
. 

niña de más edad sería lógicamente la verdad era, p.uest0 qU:e los 

amoríos ilícitos de Lucrecia, traídas a ia ·ruz, son lo que cau­

sa le. separación del matrimrinio. o nicho de ::>tra Manera, la hi-
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j a de menor edad es l a que na~ce del adulterio con el pintor 

Carlos Eraul, porque si hubiera sido l a primog.én.i ta la fals-a., 

esposo y esposa se hubieran :separado antes de ciue naciera la 

otra. Ahora bien: en la novela dialogada., es-te asunto de la 

· importan6ia de la edad de las nifias és más evtdente. · Cuanao 

N ell y Dolly aparecen por prime-ra vez en l a escena.., menciona 

Galdós que son d e quinc e y catorce año·s r espe-cti vamente. De 

nanera que parece más obvio al lector que Nell es la legítima, 

y Dolly la bastarda, aunque no L::i parezca al auditorio,., por en­

contrarse este dato importante en forma de acotaci6n, y no men­

cionado verbalment e durant e la esc ena . Galdós, cuando escribe 

la adapt ación t ea tral, _toma en cuenta esta fácil manera de . lle­

gar a una conclusión tan lógica res prc., ct ci a quién es la verdade­

~a y quién la espuria, y pa ra hac er que el conde no parezca ne­

cio, no vuelve a !Tienciona r l as edades respectivas, añadiendo 

otro hecho; el de un hij o primogénito, muerto de tres o cuatro 

meses. Puesto que aquél sería el hij o de la luna de miel, exis-

·te la posibilidad de que l a s dos hij a s na zcan durante l as des~ , 

ávenencias de la condB sa y su espos o, porque sigui~ron ~étas 

por un largo pe ríodo . De esta man er a , el conde encuentra más 

difícil deter mina r l a hij a l egíti~e por Medios eronol6gicos. 

De todos I :J O (~ós, no 8€ puede negar que el dramaturgo deje de re­

s olve r este problema . 

El te!'!'iél ca pi t al del · "B§J:_1fillr' trata de l a ingrati turl de 

las hij a s del r ey, y encuentra expr esión en foroa secundaria en 
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la obra galdo~iana,, con las diffcultad es familiares de don Pío 

Coronado, persona je tambi·én ma.l tratado por sus ni j as. . En l a s 

dos pres E:nta cione s de este tema hay, sin embargo, dos wr.iacio­

nes. Una es que ninguna5 de las que pa san por hijas de don PÍ'o 

lo son en realidad , porque era éste engañado por su muj er mil 

veces. Y la otra es que al rey Len r sigue fiel una d e sus hi-. . 

jas, Cordella . Cordelia ama a su padre;· .. máá no qui er e halagar 

los sentir:ri entos vanidosos del e.nci Dno, y rn i Pntrri s sus her manas 

expre san su amor filial en términos . verbosos pero insinceros, 

el amor sumamente since ro y profunc1 0 de Cotdelia no CD.be en pa­

labras vanas, por lo cual e stá virtual mente desterrad a del rei­

no d é su pa c1 r e , y r Pciben sus he r riA na s el poder. 

Si de un l oc: o, la posición familia r del protagonista sha­

k espeariano se pa r ec e a l a de Pío C0ron0do , del otro, son inne­

gables l 9s ser'.lej anzas r¡ ue E:~xisten entre los cara ct E:: r e s cel con­

de de Albrit y el rey Lee r. Los dos son anci anos enfer mo s y en~ 

tristecidos, cuyos temper ar1entos siguen imperi0s ·J s y altaneros, 

aun después de hnb er perdido el poderío y grandeza de que , dis,... .. 

frutaban en ti empo s anteri or e s • . La ingratitud de las hija s y 

de 10s súbditos de Lear, .es igual a l a de l os antiguos sirvien~ . 

tes de Albri t • . Los do s . quie r en e l a:-:ior de sus de scendient es y .· 

desdeñan ·la vica puramente r:iundan a . La acción· del +ey es a ve-. 

ces muy- dificil de explicar, , especia l mente en cuant0 a su abdi­

cación. voluntaria, acto qu e pri11cipia ·toc1.? una s e rie de accio- ·· 

nes desequilibradas y dispara-t C!C1 D.s. . La exa. l t nción Cl e). :Sentimien--:-



to del '!-;onor en P-1 condf) P.St~ nis jus.tificacla, y es .!'.!á$ ·rácil 

de entender que la vanic ecl !nútil ael rr!y, Y. adet"'ás, aunri~e en 

ciertas escenas a:-:ibos protagonistas nos hacen pensa-r- c~ue e$ta­

.cos en ·"el 1.P!lbral de la casa de ora tes~, ln s tJ:nieblas ·ce lo­

cura, el e arrebato y delirio, que caen en Le r.: r, no se apo<lera.n en 

tan ..al to gra-c'io d~l espíritu de Albrit. ."f. co:io otro rasgo r:J.uy 

i c portante, lo.s r1 os ancianos desgraci0c1os encuentran cierto eon­

su.elo en tener un a":igo s+nce:ro y fiet, GlocEster en el caso ñe 

Lear, y Corona~o en el de Albrit. 

Basta con estos rasgos ca r acterísticos de l~ s aos obr~~ pa~ 

re denostrar que "El Abuelo•' no es plagio del ''l,l~Y L~a¡;" en rna~ 

nera alguna, aunr.u~ es claro ~~e la obra inglesa sí influye al~ 

go e~ la es~añola. Hay ~ue acoroarse ta~bién de o.ue Shakespeare 

::+~,...,º nq crea con toe.a originalidad el argu"':ento ele su obra. 

A(')uel dra:.aturgo :.'.!onu.,,,ental nunca vaciló en coniar o a veces sa ... 

car C.atos esenciales de varias crónicas existent~s en su épocn, 

anrovechándose de ellas para refundir con nueva vida las anti~ 

gµas leyenf a~ que ya se conocían. Así es ~u~ el mis~o te~a del 

rey L<-;é!.r. y sus hij a s ya habí::.. aparecico en libros histórico? Y. 

poe.~·1as 9opul ri res, los cuales se:rv:!a.n de inspiración y fuente al 

~ ~ ~ • • • ! - • 

Ya se ha s <:ñéü r.,do n.ue al pensar-.icnto del "Rei ¡,earn· se pa~ 

rece ouy poco el de ''~~4?4e:J:Q" · ~, Funda~tentalr!lente, la obra gal~ 
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dosinna slgnifica 1 en ln mente del dramaturgo, el triunfo del 

emor humano sobre -los pr P. juicios arraigados. Cu0ndo Albrit des-

cubre que Dolly, la riieta que ' tarito le ama, es lél espuria., y que 

Nell 1 la C}Ue no acude a l a voz de ·1a snngre, mandándole al ma­

nicomio, es la verdadera, llegan n colmo la nmargura y desespe­

ración (}Ue siP.nte, y encontramos expresada en palabras sencilla s 

otra idea capital de la obra. Proviene de la boca de don Pío, 

maestro de l a s dos nietas, que trata de darle consuelo al infe-

liz abueló: 

El Conde.---Soy todo tribulación~ amar­
gura... ya. no tengo nietas, ya no tengo 
amor. 

Don Pío.---Ame vuecencia a la Humanidad: 
sea como Dios, que arna por igual a toda s 
lns criaturas. 

El Conde.---Por eso es t an grande. El 
crea, El arna , El no distingue de jerarquías. {V, 8) 

Desde aquel punto comienza la trasformnción espiritual del 

conde, la cual queda explicada muy adPcuadamente, por el ctíti­

co Joaq~ín Cosalduero. Dice ·6ste que el ciego tiene en la obra 

galdosiana dos ~ignificados distintos: nexpresa, primero, la in­

capacidad de contemplar l a realidad mat erial o so~ial; después 

d E: signr:irá al hombre que entra en la zona del e spíritu~" 16 Esta 

explicación fU:é escrita primaria y especialnente para describir 

y justificar ln acción de otro personoje del mundo galdosiano, 

Pablo Penáguiln.s -en "Ma.r1'anela1t, novela senti:men tal y psicológi-

Is. op. et t::; P. ·61 
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ca es.c-ri ta en la primera e~apa de Galdós y trasladaca a la es-

cena por los hermanos Serafín y Joaquín Alvarez Quint0ro. 

Qui~n haya leído esta novela hermosa de Galdós, habrá. visto que 

el joven ciego tuvo una ioea extraña de lo (')Ue es el mundo, vi­

viendo en uno lleno de mi tos e ideas sumamente romá.nticas, cre­

ado por su lazarill~, la niña pobre y raq~Ítica cuyo nombre da 

título a l a obra.. Pues, del mismo mode que Pablo Penáguilas 

pasa por las dos etapRs citadas, así pas~ tambi€n el conde de 

Albrit, a quien tamb ién se puede consicle r ::.. r ciego. En el ancia­

no aristócrata se refleja una i dea de la s0ngre azul y de la 

bastardía, iQea que, para Galdós, es tan romántica y anticuada 

corno los mitos de Penáguilas, y significa otra vez la incapaci-

dad d e cont empl.'.:!.r el rmnd') real. Si e l conc~c- nunca llega n ser 

tan desequilibrado como Lear, su intol er anci a y fanatismo, en-

carnadas más efectivamente en su odio t an extrerr:a clo hocia su 

nuera, van más allá de los senti;1i ent os parecidos del personaje 

shakespeariano. Por ejemplo, en anclo npostrofa al pU E':blo con 

exaltación, al v er por la ventana que se fest e ja a Lucrecia, re-

cién llegac:a: 

¡Aht, y t:.:. llega, ya entra en Jerusa Lucre­
cia Richmond .•• Y.3 estás a<l_uí ..• ¡Cuánto 
deseaba y~ esta ~casi6n! ¡Tú y yo solos, 
fr ente a fr 0ntet .•. No sé quién es peor: 
s.i tú, que poSf?as impune por el r:iunc1.o tu 
vergüenza, o el pueblo servil Y,degradado, 
que te f esteja y te adula. (Oyencose 
¿arnpan2s.) ¡Rcpi6ari por ti ..• y luego to­
carán a, l a oraciónt .•• (Furioso, alzando 
la voz.) Pu~blo imbécil: esn que n ti lle-



ga es un monstruo de liviandad , .una infa.r:ie 
falsarial No la vitorees, no l a agasajes. 
Apedr~~la, ·escúpela... (I, 11} 
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El análisis detenido de los caracte res moral es y físicos 

de 12s ni0ta s que hace el conde; revela más aún sus ic ea s fan-

tásticas y ~orbosa s. Pero Albrit, . como PenáguilDs, pnsa l a 

front era del :'.lundo espiritual, en ln última escE,na del drama, 

cuando abr él z ~ a su nieta ilegítimn , no porriue cree que es de su 

propia sangr e a ristocrática, sino porque ha llegado a amarla 

por el alma bondadoso r¡ue ha revelado en sus acciones y pensa­

mi entos: "Ven a mis brazos", solloza .Albrit; "Dios te ha.. traído 

, . N. - , a mi. • • 1na. mia ••• , amor ..• , l a verdad et erna." El desdichado 

conde, al fin y al cabo, tr~ s l ar gas lucha s y dudas int eriores, 

se da cuenta de que l a humani0'.'ld y no l a nobleza de sangre de-

t ermina l a verdadera f aJ'li lia c1 el hombre , y que el amor es la 

verdad 0iUe el hombre debe buscar, y no el odio ni el prejuicio. 

En forma de sumél elocuencia y t E rnura , y no cl.udo que se encuen­

tra aquí .bastant e ironía~ pero del tipo ben~volo y sonriente, 
. . 

t an caraaterfstico de Galdós, s e mu2stra <1.Ue la nobleza de san.: 

gre no existe, puesto que la v~rda~era nobleza tiene sus orígi­

nes en el alma, _y no se puede her edar según l a s leyes de la he• 

rencia, porque <:'Sta l ey se aplica solamente al mundo fisiológi-: 

co y físico, no al espiritual. Y con estr1 i dea final, una de 

l a s !!len tiras soe·iales arraigndÍ:sima.s quE-da definitivamente he-

cha polvos. 

La escena final de "El A:Quelo", como la de "Realidad", es 
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de un relieve y altura que aleanzan muy pocos escritores. Se 

concentra en esto escPna, y adquiere µna emoción más especial 

y significativa todo lo que es r!iás obvio después de que haya 

evolucionado la ideología gal0osiana: primero, el mensaje de 

tolPrancia y de amor a la hurnanidac, tema que se encuentra y se 

repite en casi toc1.os los dr3mas de la última etapa del dramatur­

go; segundo, la creencia ce que hay en el mundo cierta ley ine­

vitable de compensación, cierta especie de justicia natural que 

trae por los caminos ••. a veces más inesperados .•. algo que 

salva el propósito de la existencia ce cada persona; existencia 

que combate las ingratitudes y los frac a sos que se nos propor-

cionan. 

La i deología tan humana que se encuentra en "gLAbu§lo", 

est' revestida de personajes concretos y originales como las 

niñas Dolly y Nell, cuyos apasionados e ingenuos dii3.logos en­

cantan como pocos. Don Pío, en ce r.bio, crea ción rara y sumamen­

te sugestiva, parece encarnar toda s las virtudes predilectas 

del autor Bismo, la piedad, la benevolencia, el estoicismo. 

Representa, además, "la íntima fusión de lo cómico y lo trági­

co" en una misma persr)na, moviéndonos n llanto y risa a la vez. 

Don Pío es para Albrit lo que Glocestcr significa para Le0 r, 

amigo cons0lac1or; pero el :r.iaestro, anciano infeliz y miserable, 

tiene en sí un carácter profundo que no alcanza el duque inglés, 

un carácter pat~tico que resulta de su tolerancia y blandura 

excesivas. Desesp~rado, maltratado, don Pío llega a ser cono­

cido por su ler!!a predilecto: 11 ¡Qué malo es ser bueno!" 
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Los estudios críticos IJUe han tratcdo del t ea tro g2ldosia­

no, por lo común dejan de menciono. r vo ria s obras q11e se inclu­

yen en él, tal vez por la importanci~ menor de aquéllos, o aca­

so porque no muestren nada nuevo en l a evolución teatral del 

dramaturgo. De ahí que se incluyan en e sta tesis unos párrafos 

acerca de los rasgo s esenciales y sobresalientes del resto de 

sus obras teatrc.l Fs ( "Q~rona ", "1a. Fic-" ra", 11!2,árbª.!:§.", "Amo~ 

QienCifl", "E~QfQ_Minio", "Cel;!&_~!l_lo2J.nf!.f:.!11Q.§.", "Al~lli", 

"Sor Simona/', "El_Ta-º.ª52 S11.omón11
, y "ªª!:!1fL_J:~anLde Q§.§:!!il!ª") 

para presE:ntar un cuacro complE:to de las tentativa s galdosianas 

en este género. 

''Q.eronati(l893), como ya qued.? dicho e:n un capítulo ante­

rior, es un arreglo t ea tral del episodio nacional del mismo tí­

tulo, y el peor fra caso del t en tro galdosiano. Se retiró la 

obra después de una sola representación. 

La acción c1 e la obra tiene lugar en el año de 1809·, y lrR.:..: 

ta de la recapitulaci6n de l a s fuerzas españolas que defendie­

ron la ciudad oe G0rono contr2 los invasores franceses. Como 

el valor dramático de "Gerona" no es tan pobre como indicaría 

su fracaso en l a s tabl.'3 s, ni su valor literario tampoco, tal ­

vez se pueda 8tribuir la raz6n de su frac aso a la no~n desagra­

dable de la rendici6n d~l ej~rcito españolj y al hebho de que 

el protagonista, don Pablo Nomc~edeu, médico culto y carita ti vó, 



permite que sus cuita s domésticas ocupen un ' lugar más i mportan­

te en su ánimo que el patriotismo, otro eiemento que debe de 

haber disgustado al público, o por lo menos, haber estorbado 

que tuviese buen éxito el dra.ma. 

Los caracteres d e Pablo Nomdedeu y su hij a Josefina son 

de sumo interés. El médico sirve para mostrar lo CJ.Ue puede pa-

sar a cualqui er ser humano y amable, cuando en momentos de de­

sesperación y hambre, s e trasforma en bestia f eroz. Enferma su 

hija, Nomd edeu tra ta de conseguirle alimentos, sea un pájaro, 

un gato, o siqui era un ratón, porque esto es todo (]Ue queda. en 

la ciudnd sitiada . Vi endo sufrir tanto a Jos efina, el padre 

llega n un f::Stao o de degen er ación y fr enesí; estado que se ex­

plica muy bien cuando él sorpr ende súbitamente a una petimetra 

llevando en un cesto l o ri.ue s e supone s er alimentos. Deseándo-

los para Josefina , l e arranca el cesto con fu erza (]Ue es inca• 

paz de refrenar, amenaza ndo de nuerte a la pobre Paquita en ca-

so de qu e resista: 
¡, 

Nm~1dedeu.---(Con fi ereza.) Yo no soy bue­
no .•• , no ..•• Lo era, lo fuí. El continuo 
padecer, l a horrible lucha por la salud, 
J.)O r l a existencia de los seres r1ueridos, 
hanrne trocado en fi er a . La caridad, l a be..,. 
nevol enci a , l a mansedumbre y ha sta ·1a cor­
tesía huyeron de mi almR. Soy un brutal 
instinto, y naaa más. 

Paquita .---Grita r é .•. ¿No hay qui en me 
s ocorra? . 

Nomded eu.---(Exaltado~ t apándol e la bo­
ca ~) Si U$ted grita, si no me da al instan­
t e l o ciue es r:i Ío, l o que es de la ciudad y 
de sus de sgraciados mo r ad ores, la mato a 



usted ••• Sí .•. , no hay que mara~illarse.~., 
1 ~ ~nto . Ya no hay prójimo, ya no hay ca­
ridad . No e s culpa mí n . La desesper~ci6n 
enloquece, l a miserin encanalla, y este am­
biente infecto nos envenena el a l ma y nos 
l anz ::i. al cri::ien. 

P~quite.---(Con voz ahogada.) ¡Favorl 
Nomdedeu~--~( ••• sujetándola para qu e no 

se r:meva.) No hay favor que valga . Soy un 
vil, un miserable; no r e speto ni la juven­
tud, ni la inoc encia ••• , ni a Dios respeto, 
porque antE:S de l n salva ción et prna está mi 
hija ••• , quP se muere. (II~ 17) 
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El c a r~cter de Jos efina es importante, por s er el primero 

de los muchos tipos dé":len tes, patológic0s de es 11íri tu, que se 

mueven dentro rtel t e& tro galdosiano. Parnlítica y sorda por la 

súbita explosión de una bo"'o.ba , l a joven sufre uno. postración, 

un terror instintivo, por el cual su pac.re cuidf.1 de que no sepa 

que Gerona est6 sitiada , ni que hay e scasez de alimentos en la 

ciud:::.d . Le inseguridad de ln. r azón de la mucha cha tiene otra 

caus a t aMbién, el hecho de que l e. ha étbandonndo su ar;ior, el ca­

pitán Montagut, a quien QStaba pr0r1etida. Al final del drama, 

ante el cadáver ne su a:r1or, r e cobra ,Tost?fina. su razón. 

"Q~!Q!!g,", obra. que revela el disgusto del autor hacia toda 

fo r~a de guerra o violencia físic a , pr e s enta nlgunas di ficulta-

e~ es para l a r e pre s cntación escénica, causadn s, por e jemplo, por 

los bo~bnrc eos y a saltos guerr~ros qu~ f orman pc rte de la ac­

ción. P(:) ro l a obra ti ene un color local y de época, y un valor 

histórico innegable, un "gerr>1en de al go nuevo". Galctós había 

visto y exar.'!inndo l a ;;obl oción , según lo que nos dice en sus 

"M.QDQtia§_Q.f_gn_!2Q.fü.'l§CQ!:iaQ.Q", visi t nndo sus ttonu~entos y reco-
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rriendo sus: cal les y pl aza s en el afio de 1868 •. Ba staron los 

conocimi entos y oatos logr Ddos en aquell a visita , pn ra descri­

bir la ciud ad en su episodio nacional, publicado en 1874~ y re- · 

construir el esc ennri6 en l a obra t 0~ tral, e stren~ da di ez y nue-

- " ~ ve anos ae s-pues. 

Fs int er es ante no t ar que Andr enio califica 11 Ger2~" como 

obra de un g ~n0ro que s ería ac a so el más eficaz pa r a 11 populari~ 

zar la historia", re sucit~ndol a "con los el ementos , do coracio-

n es, trej es, etc. 11 , opinand o es e cr ít i co nue "obras de est e g ~-

nero ens efiorían mucho má s de historia al pdbli~o , ~ue los mn-

nualRS y campendios •.• cuya s ec2 y escuet a r ~laci6ri ~e sucesos 

y f cchas .• ,. •. sólo gr él ba Eon l a r.:i::-mori o. al gunos confusos ela tos. 11
17 . 

. . . . . . . . 

Si en sus obra s dR t Fsis r eligiosa Galdós muestra cuánta 

r epugrn:mcia l e Célus a el f é!n? ti srno r eli gi0so, en "!!a Fi f::~" (1896) 

a t aca al f anatismo político. "La Fie ra" como 11 Gerona " . s e ba--------- , ------ ' 
en un hecho histórico ; pe ro a dif er enci a de l os cuolidod es rea-:-· 

listas y na tural es del episodio nccionnl, l n obra pos t r rior es 

11 furias 3T1ente rol!!Óntic8. 11 , a l go al E:: st i lo de ''B2!!!fQ_:f_;[,!:!lieta!1, pe­

ro sin el lirismo o s entid:o trágico íJ U i::: i n.r:1or t alizan aciuella 

Luis Ber enguer, un lib ~rnl qu e qui 0r e venga rse de l a muer~ 
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t e de su f arn ilin a manos de l ns fu er zas r ea listas , pen etra , 

disfrazada s sus int enciones, en l a cort e de 1 ~ Regenci a de ur~ 

gel (18 22), donde r eino el f anati smo político y milita r 1 persa• 

nificado por don Juan, gob ernador exoltndo d e l o pl aza . Fl 

amo r que de s pi erta Susana, BDronesa de Celis y sobrinn del Re-

gent e , en el a l ma d e Ber enguer, lucha con el od io que siente ha­

cia su nombre y l a f amilia de ella , y l o f a cci6n fan~ticn que 

r 8pres entan. Triunfa el arr.o r. Cuundo Ber enguer llega a ver 

qu p los constitucional es, con quienes ha (:~ s tado en connivencia , 

son t an brutal e s y s .:mguinr> rios c or.io l os absolutistas, rechaza 

los dos partido s i gunl mente , por l a i nfluencia de Susana: 

Bcr enguer.--- ••• Odi o l n tiranía , y n to­
do s l o s ri uo a nombre de uno i dee cmne ten 
crímenes. 

Mnr qu és. -- .... F.n t on ces, c'l esc1 ichad o, se abo-
, t d , . -rrec er a us e o si ~is~o y a sus campane-

r os. 
Ber engu er.---Les det esto t~mbién, por que 

s on tan tiro.nos cono l os de vuestro bando. 
Entr e unos y otros aso l a r án l o ti erra y l a 
llenar án de sangr e y ruinas. 
Ma rqu~ s.---Ya ... Cree usted que nuestro 

b.:o ndo r eo.li s ta es unD fiE' r a ,. y el bando 
contra ri.o ot r a . 

Berenr ur r.---Creo que A S una sol a fi er a , . 
s efior; una sola con ~os cabezas. La i deo 
exe.l t ada y el or gullo de s pótico l n engen-
dr aron. (III, 5) 

Lo libertad de Ber enguf r s e r ea l iza . cuenda mn t a al j ef e de 

los c on~pirad or es, y t ambtén al jefe milita r de l a s fu erzas re­

alistas, .Por el :r·:iC'di o cm:1pl e tanent (~ caballe r esco del duelo, así 

cortando l _F.! S dos cabeza s de l a: "fier n. 11 • Huye del car•1po de ba-



talla, lleván«.ose consigo a Susanél a un ambiente l'Tlás snno. 

El tipo de Berengue r recuerc1a. alg o a Ga l dós misno, cuyo 

es~íritu liberal n0 podía encadenorse ciego e incondicionalmen-

t e a ning~n pertido político, porque su política era demasiado 

alta para poaer acEptar ol dog~atismo y l n tir~ní a inher entes 

en casi todas l a s f acciones exist entes. Así es que "La Fi era" 
~-...... --

se estrena inric:dintan ent e ch:) spu l~ S c1e "QQ.füLE.srf.fü!!Q''. Si en lél 

esc~nificnción de la nov el a s e alía el autor con las f.aerzas 

del gobi erno contra los r ea ccionarios guerr eros carlista s, en 

"!&_!J.~" no qui er e que se confurn.~ D su a.cti tud, porque ·él, tan 

individual e independiente de na tura l ezo y de es píritu, "nunca 

est ará en connivenci a con l os isabelinos, los lib er ales, o los 

progresista s." 

. ~ . . . . . . 

S e atnca al f arn1tisN_) político y guerr ero otra v e z, años 

más t a r de,, en "§.Q!_§imgllQ.11 , drarno cuya protagonista es una de 

l os creacione s mgs original e s y si~pdticn s de todo el t ea tro 

galdosiano. Her~ana de l a Congregaci6n de San Vic ent e de Padl, 

l a conducta de Sor Sirriom.1. hace sospechar que pad ece enajenación 

rnental. Su "locura" consiste en suponer que vive en ~pocas muy 

anteriores a l a actual . . Gracias a un inc endio, logra escapar-

s e de la enfcr m<:·ría, y por dos años vaga por l os c::i.r:J pos, co-

giendo flor es y curando e todos los heridos y enfer mos que en-

cuentra en su cnr'lin.o. 
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Sor Sirnona, puro e jemplo de amor, caridad y sacrificio, es 

el apóstol de lo. doctrina ga l dosiana, contra todo el odio y la 

estupidez ~ue nos ensefio l a soci edad ; pr edica con el bríri t an 

caract erístico de l~s hEroina s gold0sian2s: 

Sor Sirnona.---¡Matar, ~atart •.• Vosotros 
creéis que vivís en un siglo que llamáis 
XIX, o no sé qué. Yo digo o,ue vivi~os en 
la Ednd Med ia; grandiosa y terrible edad ••• 
Gu err3, santidad , poesía .•• Hijos míos: 
corno criaturas nacid os en la edad trágica 
y bell&, purificac1. vuestra s <Ü11!' S; mante­
ned si emprP linpias vuestras conci encia s; 
socorred al pobre ; h~ced bien a todo ser 
viviente , sin excluir a los que os abo­
rrecen; perdonad t~ ~J ofens8; see vues-
tra ley el 1mbr, el a~or en todo luga r y 
en t odQ o c ~ si6n ••• , y ~uien ~ ic e el amor 
dice 1::1 p8.z. 

Sacris.-~-(Con viol rnci a .) P0ro ¿d6nde 
e st~ e s a pa z? Ls sefior~ lo ha dicho an­
t ~ s: desd o qu e Dios hi zo a Navarra no ha 
habi do pa z en est e suelo. Si nos provocan, 
tene~os que defen~ er l a pntria. 

Sor Simona.---¿S ab~is vnsotros cuál es 
l a ver anaer a , l a únic a patria? Pu0s la 
v 0; r dndera y únic a pa tria e s la huFianic1 ad . 

Sacris. ---P0ro l n hur:w.nir32d es t ~m gran­
de , t en grande, quo •.. 

Sor Si1:iona. ---Busca l n hu!!12nic3ad en lo 
pe~uefio, en lo ~ue está más cerca de ti; 
en le t:W.SD enorme ch; l os desvalidos; en 
los r ue no tienen alimentos, ni ropa , ni 
hogar. · (II, 4) 

Ant e una filosofí a t nn sublime, el misMo Sacris, vigoroso 

cabecilla carlista, ab andon~ l a s or n?s de gu erra , volviendo al 

s e~ina~io dond e habín r 0cibido l e s primer a s 6rderi es, para dedi~ 

car el r esto de su vid a a hacer buena s obras. Ni fu~ indife-

r ente el P,Úblico a esta doctrina t an cristiana y humana ; al fi- -·· 
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nalizar ~ada uno de l os tres actos, "rornp i6 en un aplauso f6rvi~ 

do, vehemente, desapoder ado", s egún nos dice un testigo ocular~8 

Es probabl G que esta. obra de ambiente t an poético y de ca­

lidad tan fe~enina , estrenada en el afio de 1915, haya sido ins­

pirada por la primera guerra Plündial, y es de extrañar que esta 

hE.:rmana 11 d01:1ente" significa y propone lop misrl'! os idea.l es que un · 

mundo, qu e s e supone sano, es t an ir6nicnMent e incapa z de r eali-

zar al provecho do l a fr ot e rnidad univers al. 

Con "§.Qr Sir:1ona 11 , vuelve a afirrmr Ga ldós que e l o.mor a l a 

humanitfo.d deb e SE'r el ideal fundamental de l a soci edad creadora 

y progr esiva , y que no es neCEsario encerrnrnos en la vida de 

clausura para realiza r este ideal de amo r cri s ti ano. La nisma 

protagonista exclnrna : "Qui ero ser libre, como el s opl~ divino 

que ~ueve los nundos." Sola~ent e con esn lib ertad podrá següir 

consagrando su. existencia a unn ob ra tan f ecunaa , al socorro de 

los c1 esdichél dos, los hur.'.1 ilc1 es y los l"lenes tcr osos. 

. . . . . . . . 
11 ~§.rb-ªli", trng icocod i n en cuntro actos que s e estren6 en 

1905, es una obra en ci u.e s e Dprov0cha Gnl dó s de l ns posibilida­

des e sc~nica s que ofr ece el estad o psic0l6gicn . La obra, que 

pone en contrnste do s conceptos de la vida humana, a saber, la 

la cristiana y la pagana, no fu~ acogida con entusias~o por el 

pdblico, hecho ci ue s e debe, a Mi pa r ecer, a que l a s i dea s ciue 
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s e d.esarrollé:i ron en ella son dema siado elevadas, abstracta s y 

eni gm§ tica s para un drama que había de sat isfacer los gustos y 

l a s afi cionPs del pdblico de aquella ~poca. 

La acción de la obra se desarnolla en Siracusa, Sicilia,19 

en el afio de 1815~ B~rbara, Cond e~a de T~rmini, mujer sensible 

y hermosa , esto. ca sada con un hombre odioso e indigno, y a la 

vez ar'.lad a plt:\ tónicomc-m te por otro, Leonnrdo de Acuña, ca pi tnn 

espafiol nl servicio del r ey de Sicilia. Su amante se ma rcha a 

un largo vi a j e , y el mis r o dí a la conde sa , deleitándose en la 

sol ed:-id de su jardín y en l a íntim& corriunión ae sus r PCUPr dos, 

se ve sorprendida por su es poso, Lota rio. La maltrata~ segdn 

ha sido siempr e su costu.f'1_bre, y al ve rla su1aisa, su brutalidad 

s e cambio en sensualiCled, y desea a su esposa. Esta, no pudien-

do soportarlo, l e apufialu en un r apt o de des es peraci6n, libe­

rándose de su ~artirio. 

Al (]Uedflr libre, Bárba r a qui ere unirse con Leonardo; pero 

~l, al conocer l o r~1 0rt e de Lot ario, s e ti ene por el criminal 

r.3.s r esponsable, y siente una viol enta vocación religiosa. En­

tret anto, Dene trio, her t'l[JnO de Lot2.rio, y t ambién hombre de las 

mismas groserns mpn er a s y viol entos humores, regr esa del orien­

te a Siracusa, sinti endo pena por su he r mano r.iuerto, alegría 

por poder ver libre a B~rbara, ae quien 8Staba enarorado de sde 

hace mucho tieopo. Ploracio, :i.n ten<~ ente de Siracusa, utiliza 

su ooníoodo pode r p8ra arr eglar el matrimonio difícil. Se acu~ 

19.- Excepto~n~!rbara'·'. y ~Alc e st~'!, todos ios restantes pro­
. duccion~s de Galdos s e de sarrollan en España. 
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sa a Leonardo de ha.bE,r ma tado a Lotario • . El c.:pitán se a tribu­

ye el crimen, y encarcelado, €S s entencia co a l a nuerte. Bár­

bara , para s rilvar a su anado,· se ve obligada a casarse con De­

rne trio, de stino que es aceptado por l a condesa solamente des­

pués de l 3rgns luchas con su concit:ncin. 

Se ve qua los personajes principales de la obra ti enen 

papeles simb6licos. Bárbara, toda pasi6n con instintos de fie­

ra, p<::rsonif1ca lB fuerza pagana, 11 el i r:i.pulso vi tal". Los rii­

tos gri ego s entrE los cuol f s ha sida educada , l a llevan a come­

ter tod a cla se de ~ispn rates. Mucho s de 6stos s e r elacionan en 

algún modo con fl ores. Por Pj emplo, l a cond esa echa flor es en 

hoguer a s del ante de la prisi6n de Leonardo, creyendo que as í se 

revelará el porvenir oscuro; les ros as que le da Horacio pare­

c0n si:r.:lboliza r pa r a Bárbe. r D el intendente mismo, y l a s pisotea 

con frenesí: "¿Ves l o que hago con tus rosé~ s? Lo nismo haría 

contigo ••• ¡Vil. •• reneg ado .•• verdugo t 11 ; y luego , se viste de 

adormider :.t s, que significan pll ra ella "flor es del descanso, del 

olvido, del suefio", .Personificando l a rnu Prte que busca par a ali­

viar sus pen~ s y aflicciones. 

En canbio, Leonardo 0s el tipo cristiano , abnegodo, el hom­

bre de conci encia, honor y fe, protatipo de l os caball eros espa­

ñoles de su época que buscan el anor pla tónica , el id eal cabn ... 

l l e r E::s co, en rnpdio de sus hl'.zaño s guerrer::i s. E~ un tipo inten­

cional:rnen te exb.g8r ad0 por el d raPaturgo, y porque su cará ct.0r 

es total~ent e opuest0 al de l a condesa , .l n atrae irresistible-
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L'ente. Pero su carácter exag er 8:do y pundonoroso, _ y es pecial men­

te la locura mística que S t': aTJodera de ét¡. 1:a exasp8ra:. 

Bárbara.---¡ Aht Ya olvidaba quP eres · e s~ 
pañol, de esa raza de hidalgos extravagan­
t es, eQloquecidos por la leyenda caballe­
resca; de esa r a za en que ho~bres vigoro­
sos se lanzan a i deales batalla s contra 
enerügos i Eiaginnrios, y ccmsurnen su vida 
en ensuefios de per~ecci6n o de santidad 
ins r:ma. 

Leonardor---Caballero soy, caballer o criS- · 
tian'), y corno cristiano y c orno caball ero 
he de ~e stablecer en el altar de Mi alma 
lo que villanamente arro j é de ~l: el honor 
y l a f e •. 

Bárbara.--- Pero no ha rás l o que has di­
cho. Acusort e no •. 

Leona rdo .---Mi r esolución es inquebran­
table. No te . obstines en disuadirme de 
ella. 

Bárbara .---(Afligida, des esperada.) No 
ne rnri o s, no ; ' '. e ha s a!'~ado nunca . 

LcomJ.rdo .---Con l oca pas i6n t e aI"l é. Quie­
ro r e2nudo r el vínculo GC él!l! Or en l"!!.e jor es­
pa cio ••• allí donde sin sorb ra de mal. al~ 
guno pued a el o.r-ior nu0stro s er di vino, ine-
f able. (II, 10) 

Horacio, antiguo discípulo r evol uci onario de los jacobinos, 

aventurero de dí a s de r evueltas y libf rtirrnj cs, que llega a ser 

intend ente de Siracusa, simboliza, en l e mente de Galoós, la 

justicia ; pero no l a sincera y honrada , sino l o. corrur.:pida, la 

tra ficante de vida s y ~uerte s que anda si erapr e del brazo de l a 

0portunidae . Espíritu culto y aristocrático, ejerce su oficio 

no c rmo debf>r sagrado , sino c0'"!:0 un arte cr:.prichoso, o C OL'lo él 

ris~o dice, al fina l del ~rana: "Entretengo los ocios de mi ti­

ranía model ando con l a miseria hlll'1ann l a estatua iceal de l a 
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Justicia." 

11 ~árbaran nos presenta unos estudios extraordinaria!'!lente 

efectivos de caract eres cornplejos, .. cuyas ~otiv~ciones sutiles y 

delicada s despiertan respecto para Gald6s como creador de tipos 

verdadera mente psicol6~ic~s, profunda s~ Las idea s en la obra 

son taobi~n inte r e s antísimas, especialrnent ~ una que se destace 

entre ellas, extraña y abruriadora , ligada con los hechos histó­

ricos de la ~poca en que se· de sa rroll a el a~gumento, y ~ás par-

ticularmente con la derrotc. de Nr:>pol eón . Es Horocio C]Ue expone 

esta doctrina tan ajena al espíritu y pens ~~i Fnt~ gDldosiQnos: · 

Horocio.---Una larga exp0riencia me ha 
enseño. do el funcl<:' 1'.:ental principi0 de todo 
gobierno. 

B6rbara .---¿Cuál es? 
Horacio.---C0n~ucir los su~esos con el 

arte neces ario pa ra que l ns casas e st~n 
siec pre donde estuvi er on ... Ya hab6is vis­
to que r"l e pedían r eforr~a s... t1Que t odo es­
t".5 malo y es preciso que esté mP j0r. 11 Yo · 
he tenido CIUe hacer r c:: forrin s, pero de pu­
ra apariencia y palabrerí a •• ~ Pa rece que 
he reforBodo y no e s ver dad . Todo es corno 
fué. 
Bárbara.-~-(Refl exiva.) ¡Vólver sie~pre 

al estado primer o ! ¿Y cuando los suc esores 
se van adonde n uie~en? 

Horncio.---Se l e s tuerce, se l e s en~arri­
la •.. pa ra que t ornen a su principio ••. . Ya 
veis~ la Historia ~isra ne da la rrrz6n. 
Este W2,terl00 quE: h :.)y c el ebre.mas no es oás 
que el grito de un cundo que dic e : "Quiero 
s er lo 1u e fuí." (III, 4) 

Así es que Bárbara no puede evitor su destino: el 1:11arti-

rio. F.ncuentrn 0n Denetrio una resurrecci6n de Lotario, que le 

proporcionará el c[::i stigo por su crir1en. La vida y la sociedad, 
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por detestables que sean, tienen que seguir. 

Es sumar.riente difícil explicar o justificar la existencia 

de esta idea en el teatro galdosiano. Este dra~atur~o, en casi 

tod ? s sus obro s t ea tral (; S, rmestro un deseo vivo y pal pi tan te 

de r eformar, cambinr, modificar, sea que s_e tra te de prejuicios~ 

s ea que se denuncien lns corrupciones entre l as cual es vivimos. 

El liberalismo tolerante es su bandera ; el progreso social, su 

anhelo oás sincero. Esta id ea de Wa t erloo , sin embargo, y de 

que todo debe volv0r a su estado prime ro, es una nota opuesta 

a su liberalismo ; algo p e simi~ta, cuya intima ci6n del pod er 

elisterioso y abrunador de l Ds condiciones naturales se par ece, 

en r.:tuchos r es pe ctos, a l e:. esencia de l o antigua tragedia griega. 

"f2l2r_;y:_Qi@Cia" (1905) trata dP la regenera ción r1oral de 

una e sposa infi el y esc::mdnli zada por sus muchos aPloríos. Cor.io 

en el cas0 de 11 Real_ic:·' d", propone Galdós en esta obra una nueva 

~oral contraria a los prejuicios del ~ntiguo c0ncepto caldero­

niano del honor, en cuanto a l~ vida conyugal. 

Al enfer~n r el hijo que tuvo Paulina con cierto francés, 

l e s alva su esposo Guill f" r ::i0 Bruno, rnéc~ico farioso, y queda arr.e­

pentida la "nuj er err an t e 11 , ena!:lorá.ndose ot ra vez, pero ahora 

~:in s espiri tualT7lentE":, con qui en se había ce.sado tantos años an­

tes. Perdonada por su esposo, va a traba jar con ~l en el sana­

torio que ha fundado pnr::i_ enfer~11os y niños raquíticos, conven-
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cida de que serA. capaz de amar a aquellos pobres nifios, como al 

suyo. 

Hay cios aspectos contrapu¡::-stos en "Af.1 QL..Y_Qi encia ". El 

primPro s e 8ncuentra en l os tres prim~ros actos de l a obra, que 

están ll f.'nos o e dolor, aflicción y re::-iordini En to, sentimientos 

que tienen sus r a íces en la ley de lar.aternidad. El otro es 

del acto final, en que hay ci erta placidez de espíritu, que tie­

ne por fondo el · ''li1!J!}Q_fLlª_Alggría" · (allegr o de la novena sin­

fonía de Beethoven), ~ue s e cnn ta a t el6n corrido, y a trav~s 

de cac a escena del acto, por un coro de h::>mbres, muj er es y nifios! 

E.'.l te¡;ia que ti ene , a mi juicio, rr1á s trascendencia eme el 

del honor conyugal, e s l a obra humana y al truísta qu~~ héJce 

Guillermo Bruno en su ~. sil'1. Cuando Paulina le abandona, sin 

hab~rle dado desc endi en t es, el ~kdico ded ica su trabajo y su 

D.t!lo r a. l a hu:1ani c1 nd , y f or f'l.D su propia far.üli c., une f amilia de 

s eres abandonados y desdichad ns. Luc:inda, víctima de visiones , 

delirios y accesos epilé pticos, c-: s curada por Guill ermo , que 

pone orden en su :nent8 y le cla una serenidad poé tica. Celia 

Fons y su her nana Octavia, hijas de un j s fe :'.' ilitar muerto en 

Cuba , abancl.onad0 s po r su cruel mad re, son r ecogid a s raquít.icas, 

rnelanc6licas , ~esn~drndas de cuerpo. Per o dentro de poco ti em­

po sus cuerpos son fort alecidos, . y Guillermo ha alegrado sus 

nl mn S'. 

Y h~y ade::iás el caso de Salvador, pobr e niño desnudo y 

hr.i-·briento, encontrado en la ca.lle: 



El pobre esqueleto de ese animalito yo lo 
fortifiqué. . • Su cw:: rpo no <J.Ueria crec er .... , 
yo l o inpulsé al creciwiento. Yo he rege­
n erado su s ang r e viciada . No tenía ro6s que 
instintos, y yo he dcsárrollodo en él la 
intel_i gencié, . Era cruél, y vo le he ense­
ñacfo · le. piedad, el a.r.or. Carec'ía del don 
de la palabra, y yo he convertido sus Pugi­
dos en exnresiones claras. Era t orvo, ce­
ñudo, y yo l e he enseñado la risa. Era , 
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en fin, una bestiezuela, y en esa bestie­
zuelr.i. he infundido un espíritu, que ci.uiero 
s ea cristiano y ame la verdad , l a justicia. (IV, 11) 

PuedP clecirse qu8 e l niño Salv.:ié! or es obra de Guill ermo, 

concebida, foma da y cJesarrollar1a por la ci encia y el ano r, po r 

una ciencie. que crea, por un amor que err!bellece. 

"Amo r y_Qif.nci a " revel n al Galdós optüüsta e idealista, 

deseoso de una "utopia de bienesta~ y alegría para todos", sim­

bolizada tan ingenua y adecuad a~cnt e por l a alegre canci6n de 

espe r cmza y libertad de Beethoven. Ln cienciél de Pepe Rey , de 

M~xina, y de Pabl0 No~dedeu, encuentra su expre~i6n m~ s f ecun-

da en este. obra hurriana , donde quedan de:1ostradas las obras de 

bi en y los milag r os rle f elicidad . La ciencfa es una de las 

fucrz ns necesari a s ci.ue , según G1ü dós, aliviarán a l a hunanidad , 

parque, como a icP Sor Elisea, la sinpática ~ía de Paulina ~ y co­

rn 0 ha e icho nuch~ s veces el r: r arna turgo nismo: "La ci encia es cte 

Dios. 11 

. . . . . . . 

"~~~ro -~~~io", conedi a en dos actos est r enada en el año ele 

1908, es l a única obra t ea t ral de Gal d6s que trata de despertar 



-79-

la risa en el aUdi torio; pero, sin er.1ba rgo, la obrn no está li­

bre de un prb-;:>Ósftb didáctico de part8 del e.utor-. 

La acción de l a comc:c1ia tiE·ne lugar en el Asilo de Nuestra: 

Sefiora de la Indulgencia , e stabl e ci~i ento pia do so que permite 

que ros seres viej 0s e inútiles de la vida terr:l inen sus cHas en 

un anbiente c1ulce y tranquil0. Es·t e asilo difiere particular-

mente de otros, en que trata de dnr a los asilados la conpleta 

ilusi6n de que gozan de todas las lib ~ rtadP S de su vida ante­

ri0r. Así es que hay una loterí a , un teatro, un café, dinero 

figurado, en fin, todos los r ecreos y distracci0nes posibles 

dentro de su retiro. El protagonista es Ped ro Minio, asilado 

de sesenta y cinco afias, pero joven y risuefio de espíritu, que 

aun en el asilo encuentra l a ocasión de continua r los arYJo res 

que habían carac t erizado sus años rr:ozos. Cono personaje contra-

puesto, se presenta a su sob rino Ab elardo, hombre rico, pero 

enfer~o y precoznente viej o , infeliz oarido nartirizado por su 

esposa ~ill0naria e hip6crita, que acaba por entrar en el asilo 

C0'.!'.') acogido, porque esta nueva vid é-! le pcr!'Ü t e- r ecobrar su 

personalid2~cl propia, y participar de la paz, la alegr:!a, y la 

fraternida:d , les cual es no ha p0dido encontrar en 0tra parte 

CURlqui cr,a, s ucho r.1 enos en el s eno de su propia fa::ilia. 

En ''P.edro Mini9'' ni:) hay nQda ele trnscendencia dramática, 

ni de el.loción profunde. Ln obra, ce i r:iportancia definitivaoen ... 

te secunda ría en el t ea tro ga l dosiano, ensefia en una nnncra se• 

rena y casi risueña,- C}UE'· los liber tinos r eforr:rndos, personifi-
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cadas por Hortensia, esposn de Abelardo, quieren hipocríticamen: 

te refren&r los placeres inocent es de otra gente, decente pero 

infeliz y desgraci ada; y que la riqueza no es e l emento indispen-

sable para la f elicidcd humana. Hort ensia y su f nmilia, perso­

na s que son inca paces de SEntir o aprobar la ~ás ligera indul-

g~ncia o paciencia hacia la. '' pobre hur:mnidad"; son despedid.as 

cortésment e por Pedro, que habla en n0~bre de todos sus campa-

ñc,ros: 

V rü ved a vuestro rmndo, donde c" isfrutáis el 
poder, la riqueza y los goces sin medida, y 
dejadnos en est e ar'l.ado r 0tiro, cond e goza­
Mo s la ilusi6n de lo aue tuvimos o de lo 
que nos f alt6 en los ~e j o re s nños. Aquí la 
supr ema piedad nos hr. dado la paz, la fra­
t ernida d y el sonto a~or a la vi da , todo 
lo riu e Dios h2 concc?d ido a lo. humanidod, 
parn qu e s ea ~enns dol or oso su pa so por es-
t e mund o . (Escena final) 

La protGgonista de "Q.eliª_gg_lo§_Infifil:TI~", Cor1edia estre­

nada en 1913, es una huérfana rica que a la edad de veintitrés 

años ll ega a s e r du eña del inmenso cauda l que le han dejado sus 

padres, y ~ue luego se ded ica a di stribuir el bienestar entre 

los ~enesteros~s~ Arrepentida de haber despedido de su enpleo 

a dos sirvientes suyos qu e se a~aban el uno a l otro, Celia se 

decide a ir a buscarlos a fin de darl es ayuda. De todos modos, 

el superficia l riedin social en que vive la abruma y fasti dia, y 

cree que, . bajnndo a l os 11 infie rnos-n, f' S decir, a. l os barrios po-
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pulares y hur1 ildes, aprender'& algo de un L1edio dife r ent e del 

suyo, y podrá poner en práctica algunos de los i deales que ha 

l eído en los libros del "nuevo socialismon. Dice la joven a 

José Pestor, su ti el conse jero y amigo: 

Yo me t en go en este instante por '.':luj er de 
i deas altDs y generosas; yo corro tras de 
un Í deal; yo voy a la busca de dos perso­
nas que inter e san granderyente a mi cora­
zón: yo voy r10vido del Emhelo de r ealizó,r 
todo el bi en posible dentro de l o humano. 
Llega r é hél sta lo d i vino , descencH endo 
hasta l a s más honrlas n is eria s y ha sta l as 
podredumbres nás r epugnant es. (II, 8) 

Y a sí quecta expuesto el "de sc enso" de Celia desde su bielo 

a los infiernos dcmde trntará de s er.1b r a r el bien y la felicidad 

entre los tristes jornaleros, los ces esp0rados, los "'."'l iserabl es, 

los ancio,nos por di oseros, y los d Pr16 s i ndi gent0s . 

Es notable que en el teat r o ga l dosiano muy poco s e dice 

ncerca del obrero y sus prote st~ ~: contra el Cf' pitalisr.:io. En 

"~e San_Q.uintín", Víctor, el prir"lcr obrero r etratado en los 

dr ar::::.l s de Galdós, no plnnten cono personaje Pste problema o lu­

cha. En "CeJj&_en_lQ~_Infi P,tgQ.§", sin emba rgo, ver.io s los gér­

nenes de un conflicto social que no se res0lverá sólo por la 

coridnd y l a linnsna. De e s') se da cuenta l a rica henbra, que 

comp r a ls fábrica de trapos en que Ger~6n y Ester, ~us dos on-

ti guos err1p l ea.dos, hnbían entrado de jornaleros. Le_ nu eva patro~ 

na r evela su intenci6ri de dar participoci6n en los beneficios 

de la industria a todos l oa obreros, y de establ ecer pensiones 
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pa r a l os que , por su edD.d avanzDda , estén deseosos de r etirarse 

del trabajo. 

La fábric a de trrpos, donde se recoge el des echo de l a vi­

da y de l a sociedé'.d par a devolverl o o. l a industria en forma nue~ 

V 3 , ha de sinboli za r un l er::a t an característico de l n Na turale­

za: "de nada , rn.'lda s e hnce . 11 Fn l n Na tura l eza , no s e pi er de ni 

s e destruyP nada . "L o qu e abandonarrtos por inútil, r evive y 

vuelve a col abo r nr en nue s t ra exist t:·nci a . 11 Reco gidos el algo­

dón, el hil0 y l a l r:ina , s e convi0r t en en otros pr oduct()s de uti~ 

lidad. La s r ecortes de s od a y de otra r opa el egante san, ir6-

nica~ente , l o que rnen0s val e . 

T e r~inarl~ a sí su es capat oria , r egr (· Sa Celi a a su ci elo~ 

cnntent a por hab er dej nd ~ f elices a l os de l os infiernos. L~ 

~uchacha rica ti~ne al go del ca rác ter de Sor S i~ona , porque las 

dos hacen '.Jb r .!J.S d e c a r ie.a d . Pe r o aquí a.caba l a s er::e janza, pue s 

["l i entr;:i. s l a her r11 ana "clemen tell h.s c e su rJb r a por el senti:ni ento 

ve r dader a.m en te cri s tiano de l a a.bneg'.J ción ; l a obr a de Celia. es, 

al fin y al cabo , al go do "deporte", nacido del hastío flU e le 

ha causado el a~bient P aris t ocrático y aburrido en que debe vi­

vir. 

Mucho nás i n t er eso.nt e y sut ilmente conc ebido es el carác..;; 

t e r de don Pedro Infin i to , pr of esor de cábal a , a r a t os loco y 

a ratos cuer do . Se par ece al go al tipo de d~n Pí o Cor onado, 

por l a risa pa t &tica que de s pi erta con su cha rla . Infinito es 

una cr e<.l ci0n genitil y pr 0funda a la vez, qu f' , n pesar de su ma-
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nera extraña y a lgo patalógica, der.:u estra u.na i dea predil ecta 

de la filosofía galc:osiana: que los s e res descl.ichados a nenudo 

se interesan en l o infinito en vez de l o finit o , en lo descono­

cido en vez de l o conocic0, novidos por la tristeza de su pro­

pia existencic.:. que l os lleva a crear un rmndo de sueños, un 

mundo [}lle es !!lás agrE' cl able r:.ue el d e l c:i s renlioade s sórdidas 

ciue 10s rodean. 

El mismo final de cuento de hado s tan evidente en ~Celia 

.§!:L1&§._II!fiIT!l22n, se encuentra. t L:.mb i én en "El Ta caño §alonón" 

( 1916), cor:iedia c1ue n o in t e·resa •:iucho, y C) Ue convence menos 

aún. 

La obra Il·:l S !"J r e s ent E. l a s ~ificultod<?: S 1:ionetariPs de un 

grabador d e r:1e t r l es, Pelegrín Men dru go , h')~bre ca ritativo y pró­

di~o en tan alto gr aa0, 0ue , GE s nués 0e ha b 8r socorrido a sus 

vecin '.) S y ar.i ig0s, ap eno. s pu u0P i:'.ant en er a su pr 0pia fa!!lilia. 

10s consej a s de sn aMigo Salo~6n no c0nsiguen tra sf0rma r esta 

"virtud" de Peiegrín, y una herencia, inesperada y oportuno, le 

pernite seguir g~ stando diner o par~ nej ora r l a s c0ndici ones de 

los qu e l e r odean. 11N<l c1a p:}ra ;:-i í, t odo par :1 el pueblo", grita 

e l grabador cu2nd0 llega el telegra~a en el ~ltin~ oo~ent0, 

dándol e a c -:m oc f>r su buena suerte. 

Crm "El Ta~?-.fiQ_Qª!2r.-: 6n" GB.l c0s trata de ClPcirnos que la 

f Plicidac e s r'tay'.:l r y nñs v er d<:tdera en un corazón generoso Y ca-
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rita ti vo CJUe ha socorrido al desdichac1.:), que en el ser egoísta 

que ha satisfecho nad e. más CJUe toda.s sus propias necesidad es. 

Sin embargo, uno no pu ede ~enos de preguntarse cómo un autor de 

obras tan profundas y poéticas cono "Realic1 ad", 11El Abuelo", 

"A!.@QJ Vi cia " y "Bár~" pudo escribir obra s de un carácter tar+ 

inferi0r y prosaico como _11El Tacaño Salornful", 11 E_Qdr2_M.ini2" y 

"º-tliª--~!:!_!.2§_Inf.12r~11 , donde el p8nsaciento o c.ensaje no con"' 

sigue penetrar más al l á de l n superficie de las cosos o acciones 

r e tratc:cas. 

Cautivado por mucho ti empo por l a tradición de Alceste, 

reina de Tesali a que h abL1 inspirado l a f nr:1osél tragedi a de Eurí­

pid es, Galdós hace un arregl o de la obra irmortal, ar:1oldándola 

a la ar q_ui tectura t P2.tral e! e nuest r os tieF.lpns. · En la adnpte­

ción ga ldr)siana s e.:.: introduc en ci ertos camb i os, que son rró. s bien 

licenci a s per~itida s. Trasla~ a la acci6n a un3 ~poca posterior 

en l a cronología hel~nica, sustituye el persona je de Apolo por 

Mercurio, s oca n e sc ena a la ma(~re de Ac,rne to, cnn el nonbre fic­

ticio 0 e Erectea, y cr eri 0tros nuevos persr•najes, entre ell0s 

l os parásitos f~st ejado s en el palacio de los reyes: el histo­

riodo r Gorgiéls, el filósofo Aristipo, el físico y a strónor:io 

Cleón, y el r-1úsico Polícrates. Pere a pesar de los c aT"lbios 

aquí citados , y unos o tros, ta:.rpoco cJc ~mchn i II' p0 rtancic.1, la 

·:1brn galdosiana "AlC.§§.te ", que se E'S trena en el año de 1914, 
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capta la esencia del tema capital de l a tragedia de Euripides: 

la historia de un al:ma poética, ejenplo puro del sacrificio. 

Adm.~o, soberano de Tesalia , por hnber dado F:Uerte involun­

taria a Corydon, hijo de la ninfa favorita de Juno, es condena- : 

do a muerte por Júpit er. La dureza del decreto de éste, es ali-

viada algo por las Parcas, divinidades flUe cortan el hilo de la 

exist encia, que consienten que Adrne t o cons erve su vida , con tal , 

que I'.'1u era en su lug ar voluntariat11ente otra persona d e su fari.i-

lia . Tras de poner a prueb2 n su pfülrc y a 1 2. anciana nadre que 

le pari6 , y cuyo egoísno puede 
, 

rnas que su o i ~dad , no encuentra 

a nadi e , excepto su ~uj 0r Alc este , que qui era norir por ~l. En 

una esc ena ir'1p r esionnnt e y conY'! ovecor a , l o reina moribunda se 

despide de su fa1'1ilia y de su s ervidu,,.-:bre, y le f1Ueda a Hércu-

l es , "protf;Ctor Cle l a hur-; anic.l ~cJ 11 , devolve r l a viéla a la joven y 

ar'.1oros a r e ina, l o cual se r eDl i za po r sus poder es cono seITI. iitiós. 

Lo ~ue cautiva a Gald6s en l a l eyenda· de Alc este es~ sin 

duda, el s entido dR abnega ci6n enca rnaf a po r l a r 0ina, abnega­

ción que, s egún el 0ra:'.:1a turgo , tiene "todo el vnlor ético de 

un sacrificio cristiano," a pesar ce f1Ue fué consur: ac'.a apróxi-. 

nn~ente diez siglos antes de J s sucristo . 

t • • • • • • • 

"fü!U.t.-ª-i-l:!ª-r!ª-- º'f-QQ.§.!:ill-ª."(1918), tragiconedia en tres ac­

tos, nós :;J.re-s enta un b ello r etrato de l os Últi~.os dí a s del cnu­

tiv~rio de cincuenta afias de Juana lo Loca , hij a de los Reyes 
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Cat6licos, y esposa de Felipe el Her ooso. La protagonista de 

la obra , sin dud o podeDos r elacionarla con el autor ~isno, ya 

viej0, ci ego, vivi end o apart0do del resto del r:mndo, y proba­

ble~entP absorto en l a cont~npl~ci6n de l a nuerte. 

El a rgumento de l a obra es sencilla: Juana , encerrada en 

el triste pal acio de Tordesill2s, llev:mdo una vid e solita ri a , 

qui er e salir a es paciorse en el ca~pa, . r ecorriendo l a s aldeas 

htJnildes. Este deseo tan huf'lano d e v c:·r a su pueblo, cuya r ea­

lizaci6n s erá el áltino goc e de su vida , ln consigue con la 

ayuda d e unos fid elísinos s ~rvidor e s. L n eaoci6n de estar en­

tre la gente sencilla y de ha bla r con los car.i pesinos humildes, 

l e qui t .?. sus fu r:·rzo.s. Qui e ren he cerlo l a ver dader a reina de 

Costilla, es decir, en ri~1s r1ue 01 ne r ·.\ nor1bre , ba jo un nuevo 

esta.ndri. rte r¡ ue sir:"'b oli z0.rá al pueblo, 1 2 gente c rn:'.Ún; pero a 

esta pobre s anta turbad~ , que ha pedecido tantos luengos afios 

sin protesta r contra sus OT1r esor es, no l e interesa más que una 

r.merte serena, tranquila: "Dej a d~; e a r-i í, ruega. la reina santa 

con doloriao acento , "quiero ~cabe r ~ is dí a s en la obscuridad ••• 

en el silencio •.• " Pocos días después, en Vi erne s Santo, su 

al8a 11 vuela a Dios", y a sí t er r:i ina es t e dra;.:ia de carácter tan 

espiritual de una r eina qu e , según el dr a1:mturgo, observaba to­

das l as virtudes cristiana s, la con~tante práctica de la cari­

dad , l a paciencie y r esigneci6n en l a s desgrocia s, y el anor a 

los hm~!ilde s. 

El ca r ácter de doña Juana , co;::o el c1e Sor Si~ona, hace · sos-
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pechar de su estada r.iental. La "locura" de Ju8né) consiste en 

no darse "cuenta y raz6n del paso del tiea po 11 • Como ella ~isna 

dice: "mi cabezn es un libro, en el cual no f alta ninguna. pági­

na, sólo que la numeración está borrada y .l a s fechas son para 

!'l.Í lPtra muerta." ¡Qué expresión r1ás hermosa de una locura su-

blimet 

EstE: drama, de carácter tan poético y melancólico, en que 

el autor logra una exprE sión i dea l de dos amores férvidos, el 

uno a España (y señaladanente al pueblo c:.e Castilla), y el otro 

a Dios, tercina el tea tro galdosiano, y en efecto, toda su obra 

literaria, en una manera i r.-:presionante y digna. La oración que 

pronuncia Francisco de Borj a cerca del lecho de muerte de doña 

Juana, es solerme y suf estiva : 

¡Santa reina! ¡Desdicho.da "'.'m jerl Tú, que 
ha s ornado rmcho sin ciue nadie te amase; tú, 
r;uc has pad E.~ cido hm:·lllnciones, desvíos e 
ingratitudes sin ~ue nndie endulzara tus 
amargores con l e s t ernuréJ s de fai'1ilio; tú, 
que socorriste a l os pobres y consola ste a 
l os hunildes sin vana gloriarte de ello, en 
el seno de Dios Nuestro Pad r e encontrarás 
lo ~crecida reco~pensa. (Escena final) 

Gold6s ta~b i~n, co~o es ca si evidente, busca en esta ora-

ción fúnebrr~ la me r e cida recocpensa. de su propin obra, obra que,. 

c~rno ~l cautiverio de dafia Juana, archiva 

guiada por una conciencia r ecta y sincera. 

, ...- , .- .. 
j .t el..) de r1edio siglo, 
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I:rQ.Qgdiriientos Novelísticos en el Teª:t!Q 

En sus tentativas de elevar o regenerar el género teatral 

de España, Ga l dós tenía que luchar contra varios factores n,ue 

i~pedí an su buen éxito . Algunos de éstos los puco venc er. 

Otros eran demasiado difíciles. La mayor parte de los de este 

segundo grupo, proviene de su f alta de experiencia en la técni­

ca t eatral. Cuando Ga.ldós irrumpe por prir.Tra vez en el tea-

tro, pisa un terreno liter ario que no es el suyo. 

Gald6s era, y todavía es, conocido por haber sido sobre 

todo novelista, por haber retrat~do ~entro de aquel géne ro li­

terario la vic1a r e0 l, l Rs costur1br€";S, los probl emas y aun la 

historia de Es paña . Y es precis.:i.:Jentc su buen éxito cor.10 nove-

lista, su obra fecunda , sincera, su preccupa ci6n constante con 

l a técnica novel esca en cuanto 9. sus Denudencias en la clescrip-

ci6n, sus p~rmenores en l a narraci5n ~ e ~ etalles, hechos y per-

s ona j es secun~ari a s, 10 qu e le i opi de alcanzar las misma s altu~ 

ras en el t eatr 0 , c.-:-mce est e.i s el enentos c eben reducirse a un 

n íni:Jun . 

E~n l a hist ') ria c1 <~ la litera tura, se encuentra a . nuy pocos 

artisto s r¡ue puc1 i er•Jn captar l'.) esencial de l os dns géner')s, 

r.my JVi C :i s que crmsiguier::m t ant0 éxi tCJ en el uno como en e 1 

·Jtr'). En gisneral, casi parece una verdad incrmtravertible que 

las cualidades literaria s que caracterizan a cualqui Pr gran n'J-

velista, tal vez por ser tan diferentes de l a s que son indis~ 
.. 

pensab l es para un dramaturgo de perfecci0nada técnica t eatral, 

n 0 suelen encontrarse c(m éstas en una s :;l a persona, o por lo 



-89--

meno sj no con la misMa fuerzá ni capacidad ~ El teatro 6e Gal~ 

d6s, p0r r a z0ncs s emej antes, cuando se compara c0n su produc-

·' 1 ...1 d , c1on nove esca, n0 pue~ e menos e quedar en segundo ternino, de 

mérit0 inferi')r. 

Como hecho natural e inevitable , l a s priDeras t ent ativa s 

te~ tral e s de Gald6si todas arreglos de novel as, sean dialogad•s 

O no , fuer ·:m r E,Chazadas p0r los crÍtiC 1)S (y aun por el público), 

que (lecían qu e e l autor hé3bÍa trasl adad.o sus pr oc edimi ent os no.:.. 

velÍstic0 s al t eatro. Ya qu ecla s efia l ado aquí el he cho de que 

estas primeras tentativas eran denasio.d r:: 12rgas. Ga.ldós nismo 

se da cuenta 0.e este def ecto: 

La experiencia de H5ealidaQ" no !'De enseñó 
a calcular l as dimensi ~ne s de l a obra dra~ 
mdtica. riL a Loce ~e l a Ca s 3" result6 tan 
desaforadar:!ent e l arga, que tr:i.rdar':oS dos 
dí ns en l ePrla . De sde l os pri~~ros dí vs 
enpezac0s a tla r t aj0 s y nandobles pa~a que 
ciuech ra en razr:m'C.b les pr ')p0r ciones. O 

Aun en sus 0bras t ePtra les cscri t a s pnsterior r1en te, a cau­

sa é1e l a s rmchas situaciones episócUcGs qu e se encontraban en 

ellas, Galdós nec esi t nba de tij eras ·;:ia r r: P')der repre s entarl·as 

con más f Rciliaad en las t cbl as . Así e s ~ue , en l a s versiones 

i opresas de sus comedias y dra~a s, se hall an trozos conprendi~ 

dos entre asteriscos, 10 cua l significa ~ue estos pasnjes h a­

bían sido suprir:iidos en la representación. Estos camb i os riece-

sarios que trataban de evitar l a largura de la~ obras, se deben 
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probablemente algo r.iás a los actores que deserrlpeñal:>an los pape­

les, ciue a Galdós r.1isr.io, a <]Uien nunca le gustaba tener que cor-

tar de la obra original, por creer que un dato esencia l se per­

dería .. 

Algunos d e los crític)S de aquel período sugirier0n, mien-

tras otros afirL'aron con toda candidez y no poca malicia, que 

un gran no~elista na p0dría ~enos de fracasar en el teetro, a la 

cual af irmaci6n contesta Gald6s algo en~rgica~ente en su pr6l0-

Y no nos hablen de incoMpatibilidod entre 
el arte de construir dramas o coMedias y 
otras nrquitecturns nás o ~enos simila­
res. Está muy bi en la afir:me.ción de que 
tal autor acertó r 5s en la novela, o en 
la poesía, o en l n didáctica que en el 
tea tro. Pe r o querer poner con esto va­
llada r es a l hu:~1ano esfuerZ') , llegar has­
ta la afirmaci6n de que las dotes del 
novel adQr o del poeta estorban al conoci­
ni ento de l a c osplic~da arcnz6n escéniea, 
me par<-7 Ce de una t ·:>nter:ía inefabl e . 21 

Si los críticos actuaban injustarente en tratar de conde-

nar al t eatro galdosiafü:i antE:s de haberle permitido al autor 

acostuY".brarse al nuevo arribiente literarin, hay que reconocer al 

!ÜS!TIO tierr1po que se e<]ui V '.) Ca Galdós en querer dar la idea de 

~ue la arquitectura de la novela se parece a la del drama. La s 

diferencies entre L:>s dos géneros son innegables, y el Drtista 

rtue trnte de er::-;Jleo. r l os r:üsr:1os prooediriientos en el uno y en 

2'í .~ , P. 727-{"Óbras CDnpletas11 , Tomo VI) 
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el otro está destinado a fracasar. 

La s limitaciones o conformidade s que exige l a novel a al 

autor 110 son sol ament e menos que l [~ S que i mp::me el género t ea­

tral, sino tar:1bién rriá s a rbitraria s y m:3s fácil e s de evitar. El . 

novelista tiene nás libertad; puede ::'.loverse a sus anchas. En 

el teatro, al C')ntrario, surgen l as exigenci2.s de la escena , del 

tiempo y de l a acci~n. Gald~s escribi6 algunes novelas largas, 

pero l os cunlidad es intrínsicamente gr andes y digna s de aquellas 

obras n0 pe r l"1 i tier')n (we J.r.: l a r gur a r ed ujese nucho el e su valor 

total. Pero una obra escrita para repr esentación en l os tablas, 

por bien desarr8llndos que sean sus personajes, o por interesan-

t e o profundo que sec. su tena---en fin, cualesquiera que sean 

sus ~éritos---no puede Dr 0l ongarse M~s que un período de tieMpo 

razonabl e , porflue si cae en este (1.f!fecto , el auditorio se can-

sará, se aburrirá. 

Así e s 1uo, resp ecto a su ·')brR novel esca , si Galdós hubie-

ra querido dedicar gran ccntidad de páginas al desarr ollo psi-

C')lÓgico de un personnjc principal, o aun a l os episodios !"1enu-

dísiE:os qui? cuhiinan en una esc ena verdaderaoente dranática, 

habrí a podid~ hacerlo, sin haber pues t o en peligro el ~xito de 

la obra. 
, . 

En c&~bi 0 , en el 0 ra~a, que es es encialmente un gene-

ro de condE:nsación, tenía que abreviar, concentrar l os hechos 

y l as circunstancias, r etratar en un as breves pinceladas los 

personnjü s y sus :'.1oti vos.. D0T!'.inar esta nueva ~'lanera de desarro-

llar c cmflict~>s y car acteres, no era cosa fácil pa ra el que 
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siempre s olía dedica r t antas página s a l a delineaci6n psic0l6-

gica de ci ertos ti po s d e persona jes que l e int er esar an; pa r a el 

que se había ac o stuubrad o ~ a tra vé~ de una labor artística sin-

cer a y si empr e insatisfecha con sí n isma, a pl antear lenta y 

serenamente , s in pr ecipi.t a ci6n cualquiera, l os conflictos que 

s e encuentran en sus n·'JVelas. 

Adenás de que l ns obra s t eatral es de Gal d6 s son l ar ga s na-

t e ria l mente, pa sa. t ar.ib ién a ::J.enudr) qu e la agrupa ci6n de acción 

y episodi os en los varios acta s no está bien pr 0parcionada; o tro 

def ec t o dentro de l a estruc t ura de una 0bra , que se ha s efialado 

r espectD a vari as obr os suya s, en las cual es un cambio en la 

línea divisoria entre do s Qctos l os hubi era r educido a di~en-

siones nás conveni entes. An t e pr 0t 0s tas cada vez más nol estes, 

l a actitud general~ente t an ser r na de Ga l d6s hacia el pdblico 

y los críticos se true cn en 0tra qu e es ná s f a stidiosa, por t o­

da s l as c onvenci ,w.e s t iránicos que l f~ i~1p iden desorrolla.r sus 

iél ec; s con l a. riqu eza de detnl l es qu e si e··'.pre había usado . Dice 

por ej err.plo: 

No nu edo c onfor~a rme con esas ~onomaníaca s 
E·xhortac i ones a l n brevedad en pa s o. j es que 
no s e al ar gan nás que el ti e~po pr eciso pa­
r a que se di ga l o nue no debe omitirse, pa­
r a que s e trace el n ec e s a ri o c0ntorno de 
los ca r acte r es, y s e amarren y a seguren los 
hilos 16gicos d~ l a f &bula •••• Sín t esis es, 
cicrta;:'l.ent e , el t ea tro; pero rio ·s ean 1s t an 
sintéticos ~ue s e nos vean los s es os. De­
nos es pa cio .a la ver dad, a la psico10gía, 
a l a c onstrucci~n de la s ca r acteres singu­
l o r~ente , a l os ne ces arios pornenores que 



-93-. 

describen la vida.22 

Pero aquí se equivoca Ga ldós otra vez, y su equivocación 

es un ej em:plo claro de su inca pncidad en cuanto a la estructura 

de la obra t f)atral y la concisión que requiere, las condiciones 

mat e riales de la r epr 8sentaci6n, que en sí misma prohiben l a 

libertad ampli a y di gr esivo de la n0vel a . 

. . . . . . . . 
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Dedi•.ersos tipos es la soci edad que se rrueve y actúa den-

tro de las obras teatrales galdosianas: gente metropolitana y 

provincial, aristócratas y burgueses, religiosos y escépticos, 

radicales y conservadores, en fin, los varios elementos que 

constituían la humanidad española. 

Ya se ha visto en los capítulos anteriores a los pro­

tagonistas de sus dre.:r.ia s, y se habrá notado que !:l.UChos se pare­

cen, hecho inevitable en un teatro considerable de veintiún 

obras. Lo que pasa es que Gald6s tiPne sus tipos predilectos, 

cor:io , por ejemplo, los hombres de ideas avanzadas, cultiva dores 

de la. ciencia, Pepe Rey, MáxL:io , Guill er'.'10 Bruno, y por la. se-

mejanza de las doctrina s que encarno.n estos personajes, nac e lo 

que pa rece una repetici ón de:> los r.ÜS!'.1os s eres creados. Esto pa-

sa igualnente a los pr ot agonistas f emeninas; Is1dora, Rosario, 

Victoria, y Mariuchc. son tipos que personifican la capRcidad 

regeneradora de su sexo. 

Pero aunque existe esta semej anza dentro del teatro galdo-

siano, por 10 menos los pers~najes creados por Gald6s son muy 

difEr ent c: s de los f1.Ue ya existían en el t eD.tro espo.ñol 1 y e.spe­

cialrn.ent e de los de José EchegD r ay . La s vido.s da· estos seres 
. 

gald~sianos se hallan, en cnsi t odos los c a s0s 1 n0vidas por 

cierto propósito do~inante o ideal, sea éste noble como en el 

caso de Tomás Orozco y Guill cr no Bruno, o sea innoble, como en 

el de José León o Luis Berenguer. A veces son las medios emple­

ados para la realización de e ste propósito los que constituyen 
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el error o · la falta de nobl eza, como en las casos de Salvador 

Pantoja, Pablo Nomdedeu, o el mismo conde de Albrit. Pero en 

todo caso, estos personajes, cualesquiera que s ean sus motiv0s, 

son flexiQ1e·s, y aquí se fundar.ien t él la diferencia entre los 

personajes gald osianos y los de EchegRráy. Es decir, s e l e s 

permitP a aquéllos l a voriación humana, l a capacicl.ad de ceder 

a l a s resoluciones de otros, r a sgo que les da la apa ri encio de 

ser criaturas real es. 

Se nota Esta carnctcrística 
, 

ma s cl~ ramente en aquellas 

abras en que se trata de l a adaptaci5n de los individuos a la 

sociedad, el r.1e dio que va ca:;;.biándose con el transcurso de años, 

en aquellas obras que nos pr esenta seres que, por sus cualida­

des peculiares, sufren l as cons ecuencia s de la soci edad, en 

forna de l as vari ::i. s fals edades sociales. Los pe rsonajes crea.;.. 

dos por Gald.6s canb i an , se ajustan, hacen conc esiones para ha-

cer nás tolerable la viCa. L0s e je~plos concretos no faltan: 

Albrit busca la rama de su fa.r.:ilia que es espuria, pare. poder 

rechazarla, separarse de ella; y tras largas luchas interiores, 

acabQ. por unirse c0n esta :.lisr.:i.a Séu1gre que tanto había aborre-

cid o antes. En Guill er r-io Bruno, lleno de odio por haber sido 

abandonado y ultrajado p0r su esposa, s e despierta otro anor 

r1á s grande, uno que cor!pr ende a toda l a hur1anided; y llega el 

nédico a pe rdonar a la que l e había sido infiel. Orozco, ser 

puro y honrado, pe rdona al crir'.linal que má s le ha ofendido .• 

Be renguEr, con el espíritu arraigado de venganza, quiere exter-
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minar toda una f amilia, y acaba por casarse con una descendien­

te de aquélla. El pund~nor, tan tradicional y típico en la li­

teratura española, se modifica en la obra galdosiana, y nacen, 

por este ca.mbio~ los seres que no han de quedarse inalterables 

ni idealistas en sus luchas, sino capaces de r econocer la ver­

dad, las exigencias de la vida huriana, la mejor relación entre 

el individuo y la sociedad en que vive, y los de~ás verdaderos 

valores sociales y universales. 

Claro está que no todos los persona j€S galdosianos son 

así. Pero los que son, al fin y al cabo, inc~paces de ajustar­

se al ar1bient e o a l a época, son aquéllos que han de perecer, o 

por medio del suicidio como en el CE' So ae Federico Viera, o por 

el asesinato, co~o le pe sa a dofia Juana Sananiego; o han de en­

cerrars e en los conventos y a silos, retirándose de la sociedad 

con que están en conflicto, como en los ca sos de Daniel Malave­

lla, Sal0Mé y Leonardo (l,e Acuña. Y aun queda una t ercera posi­

bilidq.d: han de contrncr l a s enfer 1:iedades de es píritu, las cua­

les, cuand0 están desélrrolladas en l él obra ga ldosiann, culminan 

en ln locura. 

Se ha notado, y c ~n razón, que abundan extraordinarianente 

en las obras de Galdós "los ano rr1al es, los ma toides, los s er:1ilo­

ca s y locos por entero", y qu 0 hay en algun~s "una manifi esta 

propensión a la psicología nórbide., a l as alucine clones, a los 

estados patológicos del espíritu.11 23 Este tipo nace en el tea-

23. Eduardo Gomez de Baquero {Andrenio), Op. Cit., P. 99 
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tro galdosiano en la persona de Federico Viera, acentuándose 

con Josefina Nomdedeu y Salor:ié, y lin itándose después casi ex-

clusivamente al sexo femenino. El desarrollo de la psicosis 

sigue en proporciones ná s ariplias aún en las últir'.las obras dra-

rnáticas, y cuando lleganos ya a "Q~ªm!.ra", se encuentra a va-

rios persona j e s, principal I!lente los parientes de doña Juana, 

que discurr en y abtúan cos o verdaderos or a t es, vícti8aS de alu-

cinaciones e histeria desbordante , de estados coDpletamente 

anormal es. Se continúa el tipo derrnnte en "Sor · SiI'lona" y "San-. __.... . _.. .. 

ta J:!!-ª!!-ª-~hLQM!:i!l a 11 , en las cuales obra s l as dos protagonis­

tas dan eje!!!plos de enajenación mental; pE rO SUS espíritus Son 

más mansos, s erenos, y l es faltan los arrebat~s y delirios de 

los que aparecen en obra s anteriores. 

Se podría decir que t odo s estos tinos sufren de alguna in-

capacidad de luch ar con la r eali dad~ En el caso de todos, algu-

na experiencia, cono , por e j er::plo, un nrnor frustrado, trastorna 

al individuo, enviándole por carr; inos de desvío e innaturalidad. 

Demuestran, en l a men te de Gal d6s, los que no han podido ajus-

tarse al al"'!biente, a los acontecimientos de la vida, y sucur.1ben 

ante l a. f a z de un futuro o solitario o infecundo. Son estos ti-

pos l os que r eciben ~ás t ernura en su tratan iento del autor. 

. . . . . . . . 
Respecto a los pr otng onista s galdosianos, es muy notable 

que Géld6s los describa nás por la boca de otros persona jes que 
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por dejar hablar a a~ uéllos mismos. En muchos casos, cuando el 

protagonista acaba de aparecer por primera vez en la escena, 

su personalidad, su carácter, en fin, todo su ser ya quedan ex­

plicados por las pláticas anteriores de los persona jes secunda­

rios. Así t enemos el hecho muy inter esan t e, y es t o pasa prin­

cipalmente con los protagonista s del s exo f emenino, de que no 

empiezan a actua r en l a obra, ha sta que no haya pa sado casi to­

do el prime r acto. En "La Loca de l a Ca sa ", por e jemplo, Victo­

ria de Moneada no s e nos r evel a hasta l a úl t i me escena del pri­

mer acto, ¡des pu f s de que hayan transcurrido catorce esc enast 

Rosario de Trasto.mara no sa l e a nu estra vista hasta la décima 

e scena ~ Isidora ha ste, l a novene , y Ca sandr a en l a undécima. 

Guill er mo Bruno aparece en los últirios riol:lentos del primer ac­

to~ pero cuando ba ja el t el6n , todaví a no ha hablado, y lo mis­

mo pasa con Sor Si~ona , aunqu e en est e último caso, puede deber­

se esto a que el autor qu i era acentuar el carácter miste rioso 

y l egendario de l a he r mana demente . 

No s e ha señal ado esta man era de desarrolla r a sus prota­

gonistas por medio i ndirec t o, con l a i dea de achacarla co~o de­

f ecto en l a técnica ga ldosiéma, aunque ae parece que sí hubiera 

sido Más agrad~bl e par a el 8Udi t orio, pr es entar los persona j es 

principales de sde los primeros momentos de l a s obras. Lo ex­

traño es que estos persona j es, t ardando t anto en hablar y ac­

tuar en l a esc ena por cuenta propi a , cont radicen l~s palabra s 

de Gald6s, citad ns en el prime r capí t ul o de esta tesis, con l a s 
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cuales dic e que por medio de la propia palabra de un personaje, 

s e nos da el reli eve má s fuert e de sus acriion ~ s. 

Casos hay donde el dramaturgo comete un error más grave 

aún, describiendo el alma de un personaje con acotaciones que 

deben reservarse para direcciones 0scénicas. Por ejemplo, en 

11 Casfil!m", aparece por primera VGZ Roseura, sobrina política 

de dofia Juana , y de ella dice Gald6s en una · acotaci6~ que 11 su 

modestia. no da publicid ad a sus virtudes, más excelsas por ser 

inconscientes, luminoso.s t an sólo en la obscuridad." Esta t en­

dencia de describir sus personajes de ant emano con acotaciones, 

es un bonito ejemplo de los def ectos que nac en en los arreglos 

teatral es de l QS noveles dialogadas de Gal d6s. 

G2ld6s revela algo de su capacidad t eatral en su selecci6n 

de ca r acteres dentro df: tmn ohra. A menudo , y especialmente en 

las obras que i mp r esionan por t0n8r má s a cción dramática, se 

percibirá que sus persona jes pr incipales son tipos diametral­

mente opuestos, de naturoleza s distintas, y que los conflictos 

que se plantenn entre ellos, s e basan en la incompatibilidad de 

rasgos personales y dominantes. De esta fu erza de contraste se 

deriva la intensidad sumament e emocional y dramática de algu­

na s esc enas y si t uaciones, por e j emplo, entre el conde C.e Al­

bri t y su nuera Lucrecia , Guill E' r mo Bruno y su esposa Paulina,, 

El ect-ra y Pantoja, Bárbara y Leona rdo de Acuña, personajes que 

r.mes·tran efectiva.mente esta t endencia. 

.. .. . .. . . . 
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Los tipos diversos que se han creado en el teetro galdo­

siano parecen real es en otro aspecto, y ~ste es el diálogo de 

que se sirven. Este diálogo marca un avance notable en este 

género lit erario, lo cual es más impresionante aún, cuando se 

considera que el drama. español de los años inmediataI!lente ante­

riores al estreno de "flgªlidad", ofrece muy pocos modelos de un 

diálogo escrito en prosa natural. Mucho más común era emplear 

el verso como medio de expresi6n dramática. Demuestra esta pro­

pensión la prir.1era mitad del t en tro de Echega.ray. 

Galdós trasplanta al t ea tro el diálogo franco y vivo de 

sus novelas, y E"n este 2specto, l e ayud n su l arga experiencia 

como novelista. Sin emba r go, el l enguaje natur~lísimo que pone 

en la boca de sus personr:\ jes es más que la charla trivial que 

salín recog er c2si t aquigráficament e en 1 2 s calles y los trenes 

que recorría. G~ldós s e d~ cuenta de que no todo lenguaje es 

lenguaje liter ario, y empl ea en su t e2 tro uno que es algo él.sí 

como re-el aboración del diálogo cotidiano. El l enguaje teatral 

galdosiano tiene cierto sabor clásico, pero es moderno en et 

fondo. Es un l enguaje popular, pero Céle en lo vulgar muy poca s 

veces, y esto ~Ólo cuando l a intcnci6n artística del autor quie­

re hacer del lenguaje nd s adecuada expr8si6n de ciertos perso­

najes de be.ja extracción social. Hay también momentos en que 

unos personajes se sirven de un lenguaje r etórico y altisonan­

te, pero este empleo e s la excepción y no l o r eg la, encontrán­

dose más Explícitamente en aquellc?s obr[)s que tratan de exponer 
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t esis sociRles o r eligiosas, y en que corren libres los i mpul­

sos y sentimi entos propios ctel dramaturgo. Pero l a prosa gal-

dosiana no es, por l o común, ni a.cicalada ni estilística , sino 

vigorosa , expr esiva., espontánea , el epítome del habla española 

de su tiempo. 

Uno de los ~efectos del diálogo gal dos i ano es el solilo-

quio, consider ad o por l a mayor par te de los críticos como peca­

do gr ave en el t entro moder no. De este r ecurso abusa Gal dós 

principa l mente en sus pri~eras t entativa s t eatral es. Pero dis­

minuyen en número los s oliloquios con el transcurso del t i empo, 

y en sus última s obras, a penas se encuentran. Consid er ado en su 

totalidad, el diálogo de Gal dós, ca r act eri zado por l a ausenci a 

gener al de l a r etórica de cla~a tori a y aparatosa , anticipa el 
. 

diálogo del t ea t r o moder no en Espafi a. 
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Conclusión 

La .significación teatral de Galdós es un realismo, libre 

del roLrianticismo declamatorio que había infiltrado en las obras 

de los dramaturgos entonces en boga, un rea lis~!O que acaba con 

l a s pláticas efectistas y retóricas, y con los latiguillos an­

ticuados y s ensiblerías convencionales. El t e?..tro de Galdós no 

carece de def ectos, algunos triviDl cs, otros má s i mportantes, 

~ue, sin duda, contribuyeron algo a los numerosos frac csos que 

sufrió. Pero es probobl E' que aun sin PStos def ectos, Galdós 

nunca hubiera sido r econocido como gran dramaturgo por el pú­

blico de su propia época, lo cu8l se debe a que su t eatro es 

tan difer ent e del de sus con t emporáneos, en cuanto a su es en-

cia, sus sentimi entos, y l a s idea s que plantea . Recog e esta 

probabilidad don Julio Cej ador y Frauca, cuando afirma que "del 

teatro fantástic0, me l od r araático, romántico e hinchado de Eche-

garay, el público tuvo (]Ue -pnsar al t eatro r ealista, humano y 

n~tural de Gald6s.n 24 Los gr2nd cs c0rri ent cs liter a rias necesi-

t an sus iniciador es, y ~stos, general mEnt e , no gonarán el nplau~ 

so hnsta que sus pri~eras inicia tiva s son r ecogida s y repetidas 

por otros. De ahí que l r s primer a s obras teatrcles de Gnldós, 

y, en verd ad, l n mayoría, fueron r t: chozada s por el público y 

los críticos, y por todos los que ne c ~ sitabDn el ti empo sufi­

ciente para pÓcter a co s tuT"ib r ~ rse a este nuevo tipo de t eatro. 

No toda s l as obrns que cm~ponen la consider able gal ería 
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drar:iática de Galdós tienen igual nértto, ni desde el punto de 

vista de l a representaci ón, ni desde el de la lectura. Pero 

l as que ~erecen aplauso, l ns que dan Dotivo de seria Medita­

ción, son aquéll os en que triunfa l o qu e no puede ~'l enas oe in­

r:io rtalizar a Gal dós: . el s enti~ 1 i €nto , el s entido hur1ano, l a 

emoci6n honaa con que trasfigura Gal d6s l ~ s t e~n s más arduos, 

los pr0b l e:-20s de époco , l a s cuestiones universéil e: s tra í da s a 

la escPna espafiola, t 0da s c on una ori ginalidad propia y supe­

rior. 

Gal dós no sigue n ingún si st c:;! _'la a j E-no Pn su t eo tro, ni en 

cuanto a la Pstructura , 11i en cuanto a l os t em~s. Su t eatro es 

es encialren t e per sonal, y s ~ e~d ic E en ~l a dar f ~rma artística 

a sus pr opi a s id~a s, 1 2 s cual es er an , c ~~o d~be d e s er claro 

despu~ s d R un vis t azo a su t ea tro, ~á s avan zaaa s que l Ds de l os 

d e~á s de su época , y uuy po ca s vece s cncontrDda s ant e s en el 

t eatro de su pa í s . En l a ~ay0ría de sus obra s, s e coloca el 

autor al . l ado de l ns d esvalidos y de sh er edados, l os pobres ,, hu­

n ilde s y agr aviado s, tra t ándol os con to~a co8 pas i6n, dot~nd olos 

con espíritus e l e v o d o s y superior es, y p i ~_ i endo para E:llos una 

pnrticipa ción .,'.1á s justa en l a f ( licicbd hu:::'} ana . En esta pr e­

f er encia y pa rci alidad por 1 2 gente c o~úri, sigue Gald6s en el 

t ono traaicional y popula r de l a literatura cs pafiola . 

Pt:: ro l a · 0bra galdosiana ti ene tac'.1bi én un valor socj al, por ·· 

el cual puede c·:m sidc: r ars e c o,.,-~ o obra . d i dáctica . Expr0sa esta 

i dea Ga l d6s ~isrno en una ent r evista , dici endo: · 
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Creo que la literatura debe s er enseñanza, 
ejemplo. Yo escribí siempr e , exc epto en 
algunos momentos de lirismo, con el propó­
sito de marcar huella . "QQfiª_E§rfgcta", 
"El_gctra ", 111:!ª Loca. de 13 Ca§.ª", contienen 
prueba de ello. En pocas obra s me he de- . 
j ndo arrastra r por la inspira ci6n frívola.25 
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En su "liter a tura de enseñanza", Galdós se dedica a dar ex­

pr0.sión artística a algún pensamiento de r Eforme. social, r evis-

tiéndolo de forma s sinbólica s (prro c?l simbolis~o es bastante 

cla ro y descifr~ble), detrás de les cuales trata de borrar los 

prejuicios hu~anos, r especto a l a sangre noble, l~s clases so-

ciales, el honor conyugal o familiar, el fanatismo r e ligioso o 

político ; y con estos t ernas marcha Gald6 s cont r a l a corri ent e 

del pensn.miento de sus coét <:.'.nos, y con tra la. trndición e spañola . 

Se podría r epetir, en c ::mclusión , quo l a. nota personal y 

sobresaliente de l tent ro ga ldosiano es E· l s entido humano: "Horno 

sum; nihil huri ::.m i a me ali r-nu.i'TI puto" c'..ebe llama rs e el l ema de 

de este autor, cuyo. bond :J. é1, y sentido tJro fundo de 1.:- justicia, 

le per mi ten encontr 3. r c. l guna chispa de 10 divino en todo el mun~ 

do, inclusas l os person9s ~ás Viles y degeneradas. La obra gal-

dosiana es el r eflejo de un a l ma compl et arient e española (}Ue lo-

gra escapars e de los problemas pura~ente na cional es, para lle-

v ar su mensa je de amor y t ol e rancia más allá de l as fronteras 

e spafio l a s. Gald6s tuvo que luchar pa r a s e r ac ept ado en el t ea­

tro, y la lucha fu é dura. Per o el val0r literario y filos0fico 

· 25• · · Luis Anton delOlmet y 'Arturo Ga rcía C2.rraffn, "Galdós" 
P. 93 
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de sus ·obras teatrales es innegable, consiguiendo una fama más 

pe rmanente. 



Qrsm2logía 

Producciones T ~atrales de Benito P~rez Gald6s 
-------------------~----~--------~---------

Rea.lidnd . . . . . . • . . . . . . . 1892 

La LOCl't él e l e. Ca sa . . . • . . • . . 1893 

Gerona . • . . . . . . . . . 1893 

Lo. d e San ~uintín . . . . . . . . . 1894 

Los CondFnacos . . . . . . . . . 1894 

Volunta.d . . . . . . . . . . . . . . 1895 

Doña P t- rf ecta . . . . . . . . . . . . • 1896 

La Fiera 

Electra 

Al'.w y Vira 

Mariucha . . 

El Abuelo . . . . . 
Bárbara . . . . . . . 
Anor y Ci c>ncia . 

. . . . . . 

•• 1896 

1901 . . 
• 1902 

1903 

. . . . . . . . • 1904 

. 1905 . . . . . . 
• 1905 

Pedro Minio . . . . . . . . . . • 1908 

Casandra . . . . 
Celia en los Infi ~rno ~ • 

Alc este 

Sor Simona . 

El Tacafio Salos 6n 

Santa Juana de Castilla 

. . . . . 
• 1910 

. 1913 

. . . 1914 

. . . . 
. . . . . 

. 1915 

. 1916 

1918 
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